Experiencia, transgresión y personificaciones. Aproximación antropológica a una banda de black metal en Bogotá by Pulido niño, Edna Valentina
 
UNIVERSIDAD EXTERNADO DE COLOMBIA 
FACULTAD DE CIENCIAS SOCIALES Y HUMANAS 
PROGRAMA DE ANTROPOLOGÍA 
ÁREA DE SALUD, CONOCIMIENTO MÉDICO Y SOCIEDAD 
LÍNEA DE SALUD MENTAL, AFLICCIÓN, CONFLICTO Y VIOLENCIA 
 
 
EXPERIENCIA, TRANSGRESIÓN Y PERSONIFICACIONES. APROXIMACIÓN 
ANTROPOLÓGICA A UNA BANDA DE BLACK METAL EN BOGOTÁ 
Tesis de grado para optar al título de Antropóloga 
 




CLAUDIA PLATARRUEDA VANEGAS 
 
BOGOTÁ, D.C., FEBRERO DE 2021 
  
Contenido 
INTRODUCCIÓN .............................................................................................................................. 3 
Lo monstruoso, lo grotesco, la belleza y la violencia ...................................................... 7 
CAPITULO 1. VIVIR SIENDO METALERO. NUEVAS FORMAS DE IDENTIDAD 
MUSICAL........................................................................................................................................... 9 
De Noruega a Colombia. Anticristianismo, nacionalismo y paganismo ..................... 9 
Brujas y amistades: de Noruega a los garajes de Medellín .......................................... 27 
CAPÍTULO 2. EXPERIENCIA METALERA, SER AQUELARRE Y EQUINOCCIO EN 
BOGOTÁ ......................................................................................................................................... 36 
Abscision .................................................................................................................................... 43 
Verdadero metal negro ........................................................................................................... 51 
Musicalidad y blasfemia ......................................................................................................... 59 
El paganismo: lucha contra el cristianismo y reivindicación de la tradición .......... 63 
El black metal como religión ................................................................................................. 68 
Contradicciones en la representación: el problema de lo maligno y la 
reivindicación de lo ancestral ............................................................................................... 79 
White metal. Jóvenes cristianos: en contra del satanismo .......................................... 80 
CAPÍTULO III: IN GIRM IMUS NOCTE ECCE ET CONSIMIR INGNI (ALREDEDOR DEL 
FUEGO BAILAMOS Y NOS CONSUMIMOS): LO MONSTRUOSO Y LO GROTESCO .. 88 
Definiciones del performance ............................................................................................... 91 
Lo grotesco ................................................................................................................................ 98 
Creación de personajes ........................................................................................................ 107 





Desde que tengo memoria mi vida ha estado muy ligada a la música. Era una 
constante, a la hora de levantarme todas las mañanas para alistarme al colegio o 
para hacer cualquier actividad, que mi madre encendiera la radio o pusiera CD’S y 
casets para escuchar música. Esto me permitió acercarme a todo tipo de sonidos y 
poder experimentar con ellos; por esa razón, la música se ha convertido en una 
parte importante de mi vida, con el interés de poder comprender con más 
profundidad los diferentes fenómenos musicales. 
A media que fui creciendo me sentí interesada por explorar la música “extrema”, 
“ruidosa” y “agresiva”. El interés en esta surge por querer encontrar nuevas ideas; 
es así como aparecen en la música ideas ligadas al lado oscuro de la vida y al 
“deterioro” o “degradación” del sujeto. De esta forma, entre más me iba adentrando 
en este tipo de música, podía ver como los músicos buscaban y se acercaban una 
estética en la que el cuerpo humano perdía toda su integridad y valores adoptando 
una idea del engaño, de la desesperación, el odio y la violencia.  
Empiezo a notar que en este tipo de música integra diferentes elementos para poder 
representarse. Uno de los primeros es la idea de hacer oposición y de presentarse 
de forma reaccionaria. Esto quiere decir a la forma en la que se busca hacer 
antagonismo a lo que representa la normalidad, lo buscan por medio de la música. 
Un ejemplo de esto es el ataque a la religión. Me empiezo a preguntar acerca de los 
elementos característicos de los personajes protagonistas de esta música, ya que 
en esa exploración podemos identificar categorías como lo grotesco y lo 
monstruoso, que hacen parte de la caracterización de las personas afines a este 
tipo de música.  
En este proceso, empiezo a ver videos de conciertos y a asistir a estos; me llamó la 
atención ver en un escenario a sujetos con una especie de armadura de metal, 
taches, caras pintadas, sangre saliendo por sus venas después de automutilarse y 
que, por medio de la performatividad, esos sujetos cuentan una historia y trasmiten 
diferentes ideas con respecto a la religión o diferentes posturas; ver también como 
los asistentes a este tipo de eventos reaccionan y se acoplan. Esto es lo que hizo 
que me interesara en los estudios musicales y la importancia que tienen estos. En 
este tipo de estudios podemos entender cómo se ven reflejados en diferentes 
grupos sociales, algunos procesos sociales, culturales, políticos, etc.  
A raíz de esto, empiezo a preguntarme por la manera en la que el Black metal se 
configura, lo que incluye la relación que tiene con el cuerpo en él escenario, las 
ideas políticas y religiosas que están detrás de este, el por qué apostarle a hacer 
este tipo de música, el papel de la violencia y las trasgresiones y, por último, el lugar 
de los integrantes y su relación con los fanáticos de este tipo de música. 
La investigación la realicé en el sur de Bogotá, asistiendo a diferentes bares, 
conciertos, tiendas y variados lugares que abren las puertas al Black metal. 
También, establecí contacto con algunos investigadores musicales, con estudiantes 
de antropología y sociología y con trabajadores y desempleados. Por último, hice 
cuatro viajes al municipio de Zipaquirá, lugar donde actúa una de las bandas con 
las que tuve la oportunidad de trabajar. Realicé el trabajo de campo durante tres 
meses y dos semanas del mes de septiembre y octubre del 2018, también durante 
varios meses de 2019. En este tiempo elaboré entrevistas etnográficas y pude 
acompañar a los conciertos o demás tipos de eventos a las bandas y a algunos 
grupos de personas en calidad de asistentes. 
Las primeras personas con las que tuve contacto fueron académicos dedicados a 
la investigación musical, con el fin de poder conocer a fondo el origen y el fenómeno 
del black metal en Bogotá. Después de eso, realicé un acercamiento a personas 
que tuvieran establecimientos en los que se comercializan elementos de colección 
de este tipo de música. También conversé con una persona que trabaja en una 
librería y poseía conocimiento sobre la música en general. Después, dialogué con 
personas que no estaban interesadas en este tipo de música para indagar acerca 
de cómo veían ellos el black metal Después de esto, me puse en contacto con las 
personas que disfrutan este tipo de música; a ellos los busqué en los conciertos, 
para poder entender cómo se da el proceso del black y qué motivaciones genera en 
los sujetos para ingresar y pertenecer a esta expresión musical.  
Luego de ese momento inicial, pude generar un reconocimiento los lugares y 
espacios en los que converge el black, para poder hablar con los dueños de los 
lugares y poder presenciar y participar con los asistentes a los conciertos e indagar 
por la forma en que ellos comprenden la música. Por último, en estos lugares pude 
observar diferentes bandas del circuito del black y ver cómo estas se diferencian 
entre sí en dos categorías, las que están ligadas a una parte más satanista y las 
que buscan la reivindicación de la cultura ancestral por medio de la música.  
Me encontré, entonces, con la posibilidad de trabajar con los dos tipos de bandas 
que se crean es estos espacios en la ciudad; por una parte, las bandas ligadas a 
corrientes del satanismo, tales como Makabra, Sinistrary, Opus Lucifer y Nocturnal 
Art. El otro tipo de banda que pude observar es el de aquellas que a través del 
paganismo buscan una reivindicación de lo étnico y sus tradiciones indígenas, estas 
son Abscision y Murgartah. 
En relación con Abscision, tuve la posibilidad de trabajar con los jóvenes que la 
integran: Andrés Eslava, Julián, Steven y Andrés. Con ellos, realicé un ejercicio 
etnográfico, acompañándolos a ensayos, reuniones y en su vida cotidiana. Esto, 
con el fin de poder conocer su entorno, ver la forma en la que comparten con las 
demás personas, fuera y dentro de los escenarios; es decir, su vida familiar, sus 
trabajos, sus pasatiempos.  
El interés que tuve al acercarme a estos lugares, en los que se reúnen las bandas 
y los sujetos que admiran esta música, fue conocer el movimiento que surge 
alrededor del black metal en Bogotá y cómo se crean relaciones entre las personas 
que disfrutan de este tipo de música. 
De esta forma, empecé a identificar los lugares en los que se encuentra el black, 
cuáles son las experiencias que surgen en estos lugares y el modo como se va 
configurando la identidad de los sujetos. Después, empecé a preguntarme por los 
significados que estos lugares adquieren para las personas. También, al asistir a 
estos lugares, pude establecer contacto con bandas musicales para dar el último 
paso de la indagación. En estos espacios, hablé con los integrantes de las bandas 
para poder comprender cuál es la relación que tienen con la música, enfocando mi 
interés en los asuntos específicos en los que se expresa la corporalidad, la 
importancia del performance y el movimiento musical en el que están envueltos 
estos grupos. 
En ese proceso, pude observar de manera bastante amplia las diferentes categorías 
propuestas para esta tesis. Estas tienen que ver con la experiencia de los sujetos 
en su relación con la estética, la corporalidad, la musicalidad, la identidad, la 
diferenciación con el otro, la religiosidad y la sacralidad. Así, he podido componer 
una discusión que nos permite comprender las relaciones significativas que 
expresan los sujetos. 
Esta investigación la he abordado desde la antropología de la experiencia. De este 
modo, podremos ver a los sujetos y la forma en la que transforman y generan un 
vínculo por medio de la música. Lo anterior, revisando y analizando cuál es el papel 
que cumple el cuerpo en estos procesos. Por esa razón, hablo de la idea de la 
construcción corporal y las formas de hacer cuerpo mediante la diferenciación del 
otro.  
La antropología de la experiencia nos permite entender las realidades desde las 
narrativas y las relaciones sociales, de modo que se expresan las posibilidades de 
los sujetos en su devenir. En el caso de esta investigación, de las formas que puede 
tomar el cuerpo como lugar de la experiencia y del modo como cada cuerpo está en 
circulación y en transformación, en términos de una experiencia singular. Rodrigo 
Díaz (1997) ya ha argumentado que la experiencia vivida es singular, pero 
constituida en relación con lo común y lo general; el autor defiende que una obra, 
una acción, una vivencia o una expresión son totalidades singulares, deducibles de 
lo común (p. 2), por lo que en este trabajo la experiencia de los sujetos será 
entendida en esos términos.  
Entonces, en relación con estas personas que están en un constante devenir de su 
identidad corporal, es pertinente revisar el concepto de “drama social” que nos 
plantea Turner. En este caso, utilizo el concepto para entender por qué, para 
algunos sujetos, es llamativo la idea de lo grotesco, identificando el modo en el que 
se pueden explicar los procesos de transformación de las personas que participan 
en los escenarios del black metal. También nos permite ver las tensiones y conflictos 
que se presentan en estos movimientos, vinculado con el hecho de la 
transformación de la identidad. 
La idea de estar en constante cambio nos remonta a dos autores; por un lado, Nisbet 
(1969), que habla de cambio como un proceso de resistencia y por otro, el de Lenski 
(1966), que habla de reafirmar la legitimidad. Esto, en relación con lo que buscan 
expresar por medio de las diferentes identidades que van adquiriendo en este 
proceso. La pregunta que surge acá es acerca de ver cómo existen diferentes 
maneras de expresar el cuerpo y como este termina siendo un lugar de enunciación  
 
Lo monstruoso, lo grotesco, la belleza y la violencia  
Por esa razón, trabajo desde la participación y el involucrarse en la vida de los 
individuos para poder entender aspectos de sobre el devenir de los sujetos en 
relación con el black metal, , trabajando mediante la entrevista etnográfica y los 
relatos biográficos, ya que estas herramientas permiten entender un poco más de 
su vida y su cotidianidad sería más fácil responder a las preguntas sobre el papel 
que tiene el black metal en su vida. 
En ese desarrollo, es importante mencionar cómo fue el acercamiento a las 
personas, el modo en el que se habló, cuáles fueron las circunstancias de las 
conversaciones y cómo fue mi relación con los sujetos. Todo esto se produjo gracias 
al contacto con dos personas, principalmente. La primera persona a la que 
entrevisté fue a Lobsang, un sociólogo de la Universidad Nacional de Colombia. Él 
me permitió encaminar el lugar hacia donde iba esta investigación, definiendo los 
temas de la violencia, la transgresión y la musicalidad. Entre otras muchas cosas, 
me ayudó a ponerme en contacto con las bandas con las que trabajé. Después de 
eso, me puse en contacto con Andrés, miembro del grupo Abscision, con quien pude 
entrar y conocer los espacios en los que se encuentra esta música, acompañándolo 
a él y a los demás integrantes de la banda en sus conciertos y ensayos, entre otras 
actividades. 
En el proceso de las conversaciones y estancia con las personas se dio de distintas 
maneras, mientras estábamos en bares, lugares de ensayo, sus casas y en la 
carretera. En algunos espacios, la conversación y la relación se dio de manera más 
fluida, de forma que sentían más comodidad de hablar de ciertos temas al no estar 
en espacios públicos.  
El instrumento que utilicé es el diario de campo, “instrumento o herramienta que nos 
ayuda a configurar y recrear nuestros pensamientos, sentimientos y sobre todo 
nuestra palabra y nuestra acción” (Jurado, 2011, s. p.). Esta herramienta nos 
permite hacer una reflexión y tener en cuenta los aspectos importantes que se 
tuvieron durante el trabajo de investigación, ya que permite el proceso de reflexión, 
análisis interpretativo y auto observación de lo aprendido en campo.  
El texto en su desarrollo trata sobre la música, los espacios cotidianos, el cuerpo, la 
estética, los sentidos, la sublimación del mal, la ideología, la espiritualidad y el 
satanismo. En relación con ello, el plan capitular lo organizó con la intención de 
poder contar una historia ordenada en la que el lector sienta interés por adentrarse 
a conocer el modo como estas personas comprenden lo que son y lo que hacen, 
además de las relaciones de las que participan. 
  
CAPITULO 1. VIVIR SIENDO METALERO. NUEVAS FORMAS DE IDENTIDAD 
MUSICAL 
 
De Noruega a Colombia. Anticristianismo, nacionalismo y paganismo 
Negra es la noche, peleamos por el metal, 
la potencia de los amplificadores esta lista para explotar. 
Enérgicos gritos, magia y sueños. 
Satán graba la primera nota. 
Sonamos la campana del caos y el infierno. 
Metal para puros maniacos. 
Acero que derrite rápido con fortuna en las ruedas. 
Una hemorragia cerebral es la cura 
Por el metal negro.  
Entrega tu alma a los dioses del Rock 'N' Roll. 
Black metal, Grupo Venom, 1982, Nace el ruido. 
 
En este primer capítulo, pretendo abarcar dos de mis preguntas de investigación: 
¿Cómo nace el black metal y como éste llega a Colombia? Para este trabajo es 
importante empezar dar un contexto de historia y memoria del black metal pues 
esto, además de permitirnos entender de qué estamos hablando, hace parte 
importante de la experiencia de las personas con las que trabajé. 
  
 
Al empezar a escribir este primer capítulo, me parece importante iniciar con un 
fragmento de una canción de Venom, ya que ésta fue la banda precursora del black 
metal en el mundo. También, se hace evidente la idea arquetípica del caos y la 
degradación, así como algunos elementos como el satanismo, la sangre y la 
importancia de la música y la potencia.  
Es importante aclarar, que no existen suficientes fuentes históricas y académicas 
sobre el black metal en Colombia, por lo que la tesis se construye desde la 
experiencia y el conocimiento de las personas con las que dialogué en el trabajo de 
campo. Esto para buscar una interpretación de los elementos que rodean el black 
en la ciudad y en Colombia. 
En mi proceso de investigación, lo primero que hice fue investigar sobre el 
panorama del black metal en el mundo. Para esto, leí artículos realizados por 
antropólogos y demás investigadores musicales. También utilicé los resultados de 
mi trabajo de campo para poder contar parte de la historia del black metal. 
Empecé por revisar trabajos como Voice of our blood. Nationtal socialista discourses 
in black metal, de Benjamin Hedge (2012), que trata sobre los discursos del 
nacionalismo y odio como forma de identificación a través de la música. Por otro 
lado, el trabajo de Marcus Moberg (2012), The double controversy at cristhian metal, 
en el que podemos ver como el black metal se transforma para responder a unas 
dinámicas cristianas, utilizando esta música para llamar a los jóvenes. También, el 
de Stphen Castillo (2012), sobre el cuerpo como instrumento en el black metal. Por 
último, se consultó el trabajo de Michelle Philipov (2012), Extreme music for extreme 
pepole, en el cual se habla sobre las nociones de violencia que rodean este tipo de 
música y el modo como se utilizan para generar un movimiento en torno a la música.  
Por otra parte, recurrí a investigaciones que detallan la historia del black que han 
sido fundamentales en mi indagación. Estas son Lord of chaos (Soderlind, 1997), 
Metal evolution of the cult (Patterson, 2013) y Metal rules the globe, además de 
Music around the world (Wallach, 2011), en su capítulo sobre el metal noruego. A 
partir de estos, se puede construir una línea del tiempo del surgimiento y expansión 
del black metal.  
Otra fuente muy útil para informarme sobre el surgimiento del black metal fue la 
conversación con Alejando Gonzales, un filósofo que se ha sentido muy interesado 
por conocer sobre este tipo de música y por eso de manera personal ha decidido 
investigar. Él empezó a identificarse como metalero en el momento en que buscó 
pertenecer a algo diferente. Se interesó por la estética y la forma en la que la gente 
reacciona y responde a la música. Le llamó la atención la seriedad de las 
presentaciones, lo grotesco y el morbo que se producía en ellas. También le gusta 
la idea del misticismo que está detrás de estas personas, la forma en la que manejan 
ideas acerca de brujería y satanismo y las mismas representaciones que se le da a 
la música en relación con estas manifestaciones. Con él, conversé en el 2018 
acerca del nacimiento del black.  
En ese mismo año y durante parte del 2019, también conversé con Alejandro, un 
sociólogo de la Universidad del Rosario, que realiza su tesis de grado sobre el metal, 
porque siente un interés particular por este género. Él tiene una librería en el centro 
de la ciudad y también es coleccionista de música. En su librería, él se dedica a 
conversar sobre la música, especialmente la “extrema”, ya que esta es su favorita y 
le encanta hablar y compartir de sus conocimientos alrededor de ella. Él me 
comentó sobre la idea de hacer oposición por medio de la música y por medio del 
performance y la importancia del cuerpo para el black metal.  
Por último, en el 2019, hablé con Lobsang sobre las prácticas sociales y musicales 
que suceden dentro del black. Él es un sociólogo de 25 años que llegó a este tipo 
de música cuando tenía aproximadamente 17 años, después de asistir a un 
concierto con un amigo de una banda de Medellín que se llama Nebiros. De este 
grupo le llamó la atención la disposición del escenario, ya que estaba adecuado 
como si el concierto fuera una misa, una misa oscura. Desde entonces, le empezó 
a generar curiosidad ese tipo de elementos, ver esa conversión de una idea tan 
tradicional, transformada en una fuente de identidad satánica y de negación de 
Cristo. Con un interés creciente, Lobsang empezó a asistir a más conciertos, a leer 
sobre este tipo de música y a acercarse más a ese camino. Es así como formó una 
banda con más amigos. Con esa banda, se empezaron a presentar en algunos 
lugares, asumiendo la representación satánica como elemento de identificación. 
Años más tarde, Lobsang saldría de la banda por diferencias personales e 
ideológicas que se comienzan a presentar. 
Algo curioso que me ocurrió con Lobsang fue que un día, saliendo de la Universidad 
Nacional, nos encontramos con un muchacho que tenía una camisa de Bathory y 
una gorra del Che. Frente a esto, él se rio y afirmó que con gusto le hubiera pegado, 
ya que el joven no tenía coherencia. Me explicó que las personas no tienen 
conciencia sobre las ideas que reproducen; en ese caso, la banda de la camiseta 
es de una corriente fascista, lo que está en directa contradicción con la figura de “El 
Che” Guevara, por ser revolucionario. Estas contradicciones se reproducen, según 
él dijo, sin que las personas sepan de dónde vienen las ideas, ya que solo por el 
simple hecho de que la banda utiliza y cree en esos ideales la persona los utiliza. 
Dijo, entonces, que algunas personas no conocen a profundidad las ideas que están 
alrededor de este tipo de música y que, por el simple hecho de mostrar que 
escuchan a esas bandas, las reproducen sin saber lo que verdaderamente 
significan. 
Lobsang se retiró de la banda y de esos círculos por no compartir concepciones y 
prácticas que se escapaban de su comprensión: la tortura y asesinato de animales 
para ritos satánicos, la automutilación por parte de los integrantes de la banda con 
quienes compartía y el suicidio de un amigo, que tomó esa decisión por estar 
demasiado metido en el cuento, como me comentó él. Esto lo llevó a distanciarse 
del metal, aunque sigue disfrutando e informándose sobre el movimiento, pero sin 
identificarse como afiliado a él. Con todo esto, las conversaciones con Lobsang me 
permitieron situar al black metal colombiano en relación con el panorama 
internacional.  
Para hablar del movimiento del black metal, es necesario remitirse a Noruega y 
saber que este surge a finales de los años ochenta y comienzos de los noventa; por 
eso, tenemos que viajar al otro lado del mundo; también, siguiendo los referentes 
necesarios, nos debemos trasladar a Estados Unidos, en los años sesenta, con el 
nacimiento de Alice Cooper, quien, como menciona Castillo (2007), se convierte en 
una fuerte inspiración por su teatralidad y su performance, al incluir maquillaje y 
ropa negra y de cuero. 
Otras de las grandes fuentes de inspiración serían artistas como Black Sabbath, 
Judas Priest, Motorhead y Coven. Estos grupos, que tienen origen en los años 
sesenta y setenta, empezaron a coquetear con la idea de maldad, haciendo uso de 
símbolos tales como los cuernos, la cruz invertida, la representación del diablo, pero 
sin la condición de hablar aún de satanismo (Paterson, 2013, p. 2).  
 
Imagen 1. Portada de Black Sabbath, tomada de Paterson (2013). 
Del Heavy metal y el Glam metal se empezaron a incorporar los elementos que 
terminarían formando y definiendo el estilo musical. El primero se caracteriza por 
letras que incorporan temas fantásticos; el segundo, por el performance y el estilo 
facial. Con ellos se incorporó el uso de pinturas negras y blancas para intensificar 
los rostros y la expresividad. 
 
Imagen 2. Ozzy Osburne, comiendo. Imagen 3. Alice Cooper, un murciélago. 
Posteriormente, en los años ochenta, en Inglaterra, nace una banda que se llama 
Venom. Según Paterson (2013), este grupo fue el precursor de este nuevo género 
musical. El nombre proviene de su álbum del año 1982, que lleva por nombre Black 
metal. En la portada de ese álbum se puede observar la representación de un 
macho cabrío, con el que se define la idea de “metal extremo”. Como comenta 
Hagen (2011), así se empezó a implementar un sonido más fuerte y agresivo, con 
mayor ruido. En sus letras se empiezan a evidenciar temas como el satanismo y el 
anticristianismo, la blasfemia y la violencia. En ese sentido, se puede ver que el 
black no temió llegar más lejos y trasgredir los límites. 
Teniendo en cuenta lo anterior, me di a la tarea de investigar algunas de sus 
canciones, para poder entender hacia dónde estaban encaminadas sus letras en 
términos temáticos. Es por eso por lo que, en canciones como “Raise the dead”, 
“Angel dust” y “Red ligth fever”, destacan elementos que hacen alusión a la 
violencia, la sexualidad, las drogas y elementos diabólicos, específicamente. 
“Algunos de los temas que se suelen tocar en las canciones son el 
misticismo, el paganismo, el satanismo, la guerra, la ancestralidad, rituales, 
antivalores, destrucción, suicidio, muerte, homicidios, misoginia, homofobia, 
racismo, xenofobia, la idea de Dios como maldad, etc.” (Conversación con 
Alejandro Gonzales, 2019). 
Ejemplos de las letras que podemos encontrar son estos: 
BAPHOMET 
El señor es la cabra  
Soy el momento de la eternidad  
Tus corazones, tu lujuria, tus lágrimas                  
Soy el pozo, el abismo abierto                             
Soy blasfemia divina.  
Belfegor, 2017       
                        
MAEWATAIN                                      
Salvaje, a horcadas del trueno      
del diablo. Cabalgo hasta la muerte    
cruzo el infierno y ardo. Inocente 
un flagelo la llama, la fuente; soy 
legión, porque somos muchos los 
que nos acercamos. 
Outlaw, 2013. 
  
JESUS CHRIST (1991) 
Jesucristo- sodomiza nos encanta 
Ver que le falta el aire 
Jesucristo sodomiza. Tu trono que 
Heredamos en su muerte. Sangrar como 
Un cerdo cuando los demonios 
Atrapadas. Golpeados, rotos y mutilados 
Y estrangulados, grito de los pulmones. 
MARDUK, 2001. 
 
WOMAN OF DESIRE  
Ahora, ha llegado la hora, es 
el momento adecuado para que 
la fiesta tome su rollo. Y el amanecer 
se encontrarán 60 cuerpos. Violadas 
de su sangre y almas. La belleza 
selecciona pacientemente a las 
víctimas para la noche. Sangre 
inocente dará belleza eterna. 
Vida eterna. Mujer de los deseos 
Oscuros. 
BATHORY, 1987. 
En estas letras se muestran nociones, personajes y comportamientos transgresores 
y modelos a seguir para personas que se identifican y personifican de acuerdo con 
ellos. 
Sí, claro, tú te apropias de la música en general, pero sobre todo en el black 
metal es algo exigente y tienes que saber de tus bandas, de su estilo musical, 
de cómo se llaman sus integrantes, de su historia, etc. Te apropias de 
conocimientos porque te lo exigen socialmente en ese mundo para 
“pertenecer a él realmente”, para ser “blackero” (Conversación con Laura, 
2018). 
Estas ideas que, como menciona Hedge (2012) y Kahn y Harris (2004), son 
discursos de identidad y tradición, cargados de símbolos que son propios de la 
cultura del black. Son estos los que se definen por medio de la transgresión 
poniendo por medio del odio, la misantropía, la moralidad del mal y demás 
cuestiones de identidad. 
Son todo el conjunto de éstas, las que genera la noción de lo blasfemo,  para atacar 
a la religión, estableciendo cánones que se repiten en este tipo de música y que no 
permiten la evolución o la exploración de nuevos caminos en la parte de la 
composición, ya que se establecen y se definen los temas y los que salen de esta 
simplemente deja de ser black.   
El surgimiento de estas bandas remite a tiempos de violencia; lo primero que se 
conoció de las bandas es su idea de “performance de la transgresión”. El mismo 
motivo hizo presencia en mis conversaciones con Alejandro Gonzales. Según él, 
para ese momento se empezó a hablar de una personalidad malvada, que va a 
expresar mediante la quema de iglesias por toda Noruega, robos, asaltos, 
asesinato, profanación, violación y suicidios. Salen a relucir los ataques de odio, 
sobre todo dirigidos a personas o grupos señalados por ser homosexuales y 
cristianos, como menciona Philipov (2012); muchos de los responsables de los 
ataques serían llevados a la cárcel, pero sin presentar ningún remordimiento. 
Como me comentó Lobsang (2019), en ese momento los grupos empezaron a 
trasmitir ideas de la violencia como virtud, satanismo y horror, a la vez que 
comenzaron a incorporar elementos de teatralidad y de burla a la religión. En el 
proceso, las bandas crearon un movimiento que se llama Inner Circle. Este nació 
con varios propósitos, uno de ellos fue mostrarle a la comunidad lo que serían 
capaces de hacer con tal de defender sus ideales. Por esa razón, la música fue 
considerada violenta, expresándose con actos como quema de iglesias, profanación 
de cementerios, asesinatos, destrucción de monumentos. Todo esto fue justificado 
desde su ideología cultural, que buscó resaltar la violencia como virtud, la idea del 
guerrero y la utilización de armaduras y el arquetipo del vikingo como modelo a 
seguir, además de destruir las tradiciones extranjeras y ajenas a sus tradiciones 
nórdicas, defender una religión politeísta, con la incorporación de símbolos de 
astronomía y expresar un rechazo explícito y una burla frente al cristianismo y la 
reivindicación del satanismo. 
“Empiezan a adoptar personajes en el escenario, caras pintadas con blanco 
y negro, maquillaje que se conoce como “corpse paint”, y empiezan a utilizar 
una estética con imágenes de la guerra, batallas, violencia y vestirse con 
trajes que incluyen cinturones de bala y puntas de brazo y la adopción de 
armamento medieval” (Philipov, 2012, p. 153. Traducción por Valentina 
Pulido). 
Alejandro Gonzales también me comentó que el fin de este movimiento ocurrió 
cuando se empezaron a fragmentar las amistades de los participantes por 
diferencias ideológicas y de proceder. Esto ocasionó una era de violencia 
desmesurada entre los integrantes del black metal; también, se empezaron a 
presentar suicidios, muertes accidentales y el encarcelamiento de los sujetos, lo que 
permitiría que no se siguiera produciendo música durante ese tiempo.  
“Este es un caso en el que las imágenes violentas eran empleadas no solo 
como parte de una performance de transgresión, si no como un intento serio 
de construir música” (Philipov, 2012, p. 153. Traducción de Valentina Pulido). 
Por otro lado, la quema de iglesias de convertirá en parte fundamental del 
movimiento, ya que de esta práctica se sustentó en la idea fundamental de maldad 
y profanación, realizando ataques directos al cristianismo. Por esta, razón como 
comenta Phillipov (2012), Patterson (2013) y Soderlind (1997), fueron más de diez 
iglesias las que fueron atacadas por diferentes bandas. Destacan los ataques a las 
iglesias Asane, Brard, Faust Capilla, Holmekollen. Otra iglesia que adquirió un lugar 
especial y pasó a la historia es la iglesia de madera de Fantoft, que fue quemada 
por miembros de la banda Mayhem, destruyéndola con el argumento que esta había 
acabado con sus tradiciones paganas. Esto, porque en este espacio sus 
antepasados solían adorar al sol (Conversación con Alejandro, 2018). 
   





En relación con Mayhem, son muchas cosas las que se pueden contar acerca del 
modo como este grupo contribuyó a fortalecer el movimiento noruego. Paterson 
(2013) argumenta que los planes del grupo por quemar la catedral de Nidaros fueron 
arruinados por la policía y que, por esa razón, decidieron colocar la imagen de la 
iglesia como portada de uno de sus discos.  
  
Imagen 7. Iglesia de madera de  Imagen 8. Portada de Mysteriis Dom Fantoft, 
quemándose.  Sathanas Mayhem, 1994. Recuperada de: 
https://www.excelsior.com.mx/funcion / www.discogs.com/es/Mayhem-De 
Mysteriis-Dom; /2017/08/13/1181358 -Sathanas/master/6082 
Como comenta Moyniham (1997), en su libro Lord of chaos, la formación y el 
desarrollo de esta banda empezó con tres jóvenes de Oslo: el baterista Helhamer, 
Necrobutcher, el vocaclista Dead y el guitarrista Euronymus. Ellos fundaron una 
tienda llamada Helvet, que sirvió de punto de encuentro para todas las bandas 
noruegas, dando paso también a Death Like Silence, la primera firma discográfica 
para las bandas independientes que terminó por impulsar el movimiento. 
Según Moyniham (1997) y Patterson (2013), el vocalista Dead empezó tiempo 
después a sentirse atraído por la muerte y el suicidio. Así, en el escenario adoptaría 
un corpse Paint, que lo acercó a la imagen de un muerto; también, empezó a auto 
mutilarse en vivo, casi hasta el borde del suicidio, hasta el punto en que, en 
ocasiones, tenían que parar los conciertos para revisar que seguía con vida. 
Después de esto, el grupo se mudó a una casa cerca del bosque donde, como 
afirman los autores, los conflictos fueron constantes. Estas peleas y la inestabilidad 
de todos los miembros llevarían al suicidio de Dead, cortándose las venas y 
dándose un tiro en la cabeza con una escopeta. Después de esto, Euronymus, otro 
de los integrantes, tomó una fotografía de la escena para convertirla posteriormente 
en la portada de un disco no oficial, además de que cogió los trozos de su cráneo 
para hacerse un collar y mandar trozos de este a los personajes que él consideraba 
dignos de la escena. “Esta desviación radical de humanidad, modernidad y 
racionalidad es un aspecto importante del atractivo del Black metal”, afirma Hedge 
(2012, p. 137). 
 
Imagen 9. Dead por fuera del escenario, sin fecha. Imagen 10. Dawn of the black 
herats – Mayhem, 1995. Imagen 11 Dead dentro del escenario, sin fecha 
Recuperadas de: https://aminoapps.com/c/metal-amino/page/blog/per-yngve-ohlin-
dead-la-leyenda/BQwa_RdDhwuJeXMRD3KZENanqXaEQNZG0Qd  
Después de la muerte de Dead, un nuevo músico ingresó a la banda, a llenar el 
puesto que Dead dejó libre. Como mencionan Moyniham (1997) y Patterson (2013), 
lo reemplazó un joven llamado Varg Vikernes, que pertenecía a otra banda llamada 
Burzum. En esta, él hacía las labores de tocar todos los instrumentos y producir la 
música. Al llegar a Myhem, tocó con la banda por un tiempo, pero su fuerte 
personalidad hizo que tuviera problemas con Euronymus. Esas peleas se originaron 
por las diferentes ideologías políticas y las formas de hacer su música. De lo 
anterior, de desprendería el asesinato de Euronymus a mano de Vikernes, quien le 
propinó varias puñaladas en la espalda y el pecho. La justicia noruega terminó por 
condenarlo con la máxima pena, por 27 años de prisión. Según las diversas fuentes, 
uno de los motivos que lo llevaron a cometer el asesinato fue el de catalogar a 
Euronymus como un cobarde, un homosexual y un comunista.  
 
Imagen 12 y 13. Periódicos Noruegos que informan la muerte de Euronymus, 1993. 
Se utiliza el término satanista para referirse a ellos; también, los personajes se 
muestran con armas y de forma violenta. Recuperada de: 
https://www.playboy.com.mx/playboy-se-lee/black-metal-mafia-el-movimiento-
musical-que-quemo-52-iglesias/ 
“[…] Puedes maldecir en la oscuridad o puedes simplemente encender una 
vela y eso es lo que trato de hacer con mi canal. Hay tanta oscuridad en este 
mundo, básicamente puedo hacer desaparecer esa oscuridad […]. 
Euronymus quería matarme y yo me enteré […]. Sobre esos planes me 
enteré y me puse muy furioso, varios amigos me lo confirmaron y yo lo 
escuché por teléfono, que sus planes eran derribarme. Después de esto, 
llevarme en el baúl de su carro hasta el bosque y matarme. Planeaba 
filmarme y tortúrame […].  
Por eso, fui hasta su casa por la mañana y entré a esta. Tan pronto me vio, 
me dio una patada en el pecho y corrió hacia su cocina por un cuchillo; yo 
tenía un cuchillo que llevaba conmigo y le di una puñalada por la espalda, el 
salió corriendo, eso me hizo poner más bravo teniendo en cuenta que era él 
el que me quería matar. Después de esto, lo perseguí y lo volví a apuñalar 
dejándolo ensangrentado en la entrada de su casa [..]. Yo lo hice en defensa 
propia o él me mataba a mí […]. Cuando pasó esto, yo tenía entre 19, 20 o 
21 años y no tenía idea de cómo funcionaban estas cosas (Confesión de Vark 
Vikernes, en su canal de Youtube, sin fecha). 
En el momento en el que es enviado a prisión, Vikernes comenzó a alimentar el 
movimiento noruego desde la idea del nacionalsocialismo y aquellas ideas racistas 
que marcarían un límite entre lo que es el “verdadero” black metal y lo que no. Luego 
de 2013, al salir de prisión, en un intento por seguir compartiendo sus ideas sobre 
música, política y estilo de vida, abrió un canal en youtube, siempre grabándose en 
su carro. En su canal hablaba sobre metal, racismo, odio, literatura, cine, música en 
general y diferentes temas polémicos, lo que hizo que, en el año 2019, el canal fuera 
borrado de la plataforma por considerar que se hablaba desde el odio.  
En estos videos sobre metal pude evidenciar la noción de que el verdadero metal 
noruego y la idea de la oscuridad no podría salir de ese territorio, debido a que la 
música se sustentaba en lo extremo y la maldad. También, como menciona Hedge 
(2012), era muy difícil para los músicos que tocan este género tratar de transmitir 
las mismas ideas, lo que provocaría que, al comienzo, bandas de otros países no 
fueran tomadas en cuenta. Esto cambiará más adelante, expandiéndose a Suecia 
y los demás países del este Europa y a Latinoamérica, para regresar a Inglaterra 
con diferentes representaciones de la idea de la maldad.  
“En los años 90 el black metal, particularmente fuera de Noruega, tuvo que 
ser tan intransigente como sea posible para ser tomado en serio. Sin 
embargo, el shock y la transgresión no son la única razón de este tipo de 
oratoria extrema. Como hemos visto, el black metal combina la hiper 
transgresión con ideas religiosas místicas que ofrecen participantes un 
método para trascender lo mundano, escapar de la modernidad y la creación 
de identidades. (Hedge, 2012, p. 146. Traducción por Valentina Pulido). 
Ante esto, Hendrix (2010) afirma que puede existir black metal desde que exista la 
idea de la destrucción, la misantropía, la violencia, satanás y la maldad. También 
menciona que, para que estos elementos se unan de mejor manera, es importante 
que se encuentren en un lugar cerrado. Pone como ejemplo los bosques 
montañosos y el modo como estos permiten una incomunicación con el exterior, 
para producir las nociones que inspiran la música. “Tiene mucho que ver con la 
geografía, porque estas ciudades están al fondo, nada sale de ellas, entonces son 
como bombas de tiempo” (Conversación con Alejandro, 2018). Estos lugares 
también sirven como inspiración ya que los permiten concertase con sus tracciones 
y su ancestralidad. Philipov (2012) argumenta que el aislamiento al estar en estos 
lugares cerrados les permite a los grupos escribir de mejor manera sobre temas de 
naturaleza, nihilismo, satanismo, paganismo e ideas anticristianas. 
Otro tema que empieza a ser recurrente en las investigaciones mencionadas 
anteriormente y en mis primeras entrevistas con Alejando y Lobsang sería la 
política. Según él, aunque en un comienzo la escena era apolítica, a principios de 
los noventa algunas bandas empezarían a interesarse en la política y en el papel de 
ellos como músicos; esas ideas y pensamientos las imprimirían en sus letras y en 
sus declaraciones. Esto, sumado a la idea del satanismo y el individualismo les 
permiten tomar una postura, acercándose al racismo. Lo anterior, como comenta 
Hedge (2012) y Philipov (2012), está relacionado a la idea de su ancestralidad y de 
su relación con las tradiciones vikingas y paganas. Entonces, la justificación de sus 
actos se da desde la idea de la glorificación del pasado y del rechazo a las personas 
que destruyeron su pasado. “Como toda la cultura del Black metal comenzó en los 
países nórdicos, muchas de las primeras bandas noruegas coquetean con la 
ideología y la imagen neonazi”, afirma Hedge (2012, p. 136). 
“Vikernes exclama: "¡Apoyo todas las dictaduras — Stalin, Hitler, Ceaucescu 
— y yo mismo me convertiré en el dictador de Escandinavia!" (Moynihan y 
Söderlind 2003: 101). Durante los primeros días de la escena, la misantropía, 
no la política, estaba a la orden del día. El propio Euronymous era un 
estalinista declarado, creyendo que el brutal comunismo totalitario era la 
expresión perfecta de su misantropía y la voluntad de Satanás (Close-Up 
1992). La política era un método de transgresión tabú a principios de los 90, 
uno de los métodos menos importantes en comparación con la religión, la 
violencia y la misantropía general” (Hedge, 2012, p. 137. Traducción por 
Valentina Pulido). 
Aunque el movimiento más fuerte se asoció con el nacional socialismo, vinculado a 
la idea de la superioridad moral y al desprecio que sentían por las demás personas, 
también empiezan a justificar sus ataques a la religión con base en esas nociones, 
en específico, con un rechazo por los cristianos, asociándolos con los judíos. En 
muchos casos, como menciona Hedge (2012), solían estar muy cercanos a idolatrar 
el perfil de Hitler.  
El asco sentido hacia los demás y el orgullo en nosotros mismos nos inspiran 
para expresar nuestra intolerancia a través de la música [..]. Todas nuestras 
letras expresan una enemistad por el cristianismo judío y un cinismo sádico 
sin fin que se burla y ridiculiza a la religión con un sentido retorcido de 
sarcasmo (Nihilistic, 2005. Traducción por Valentina Pulido). 
El fragmento anterior lo tomé de un blog llamado Nihilistic, en el que se habla de la 
importancia del odio a los demás y de la preservación de lo tradicional y de la 
erradicación de lo extraño; en este caso, más precisamente del cristianismo, al verlo 
como la causa de desaparición de los vikingos o, simplemente, por la idea del odio 
y la misantropía.  
Así, se generó toda una repercusión en los medios sociales creando un mito 
alrededor de estas personas y grupos, que permitiría la difusión por toda Europa, 
creando figuras y replicando estos actos en muchos lugares como Francia, Italia e 
Inglaterra. En estos países también se empezaron a ver de forma más evidente los 
ideales políticos con los que se asociaron. Entre estos, se dividieron en varias 
tendencias, como los comunistas, los fascistas, los anarquistas y los nacional-
socialistas. Por esta razón, se da un proceso paulatino y creciente de actos de 
violencia y asesinatos relacionados con sus creencias políticas. 
Por otro lado, algunas bandas deciden no afiliarse a ninguna ideología política y 
dedicarse a la música o simplemente se afilian al satanismo como ideología. En 
relación con ello, en una entrevista de la banda Emperor se comenta sobre la 
política y la filosofía de la provocación.  
Emperor. ─ Como dije antes, siento que el black metal no debería tener nada 
que ver con política. No es algo político, es algo más espiritual. Me doy cuenta 
de que muchos la gente piensa que el fascismo, el satanismo y el black metal 
son lo mismo, probablemente porque todas son ideologías extremas. 
Terrorizer. ─ Además, no es un gran salto de la filosofía fuerte sobre la débil, 
que es una parte integral del satanismo, al fascismo. 
Samoth. ─ Eso es algo con lo que me puedo identificar, pero eso no significa 
que use una esvástica y adorar a Adolf Hitler o lo que sea. 
Ihsahn. ─ Si menospreciamos algo, es la humanidad en su conjunto. Es más 
bien ingenuo para pensar que su inteligencia se basa en el color de su piel. 
Por supuesto, hay culturas que son difíciles de entender para personas de 
diferentes países, pero creo que eso también es positivo. Como en los 
Estados Unidos, todo se pone mezclado. No tienen cultura antigua en 
absoluto. Creo que es importante mantener las diferentes culturas como son, 
porque muchas culturas se han perdido debido a la religión cristiana. Como 
si tuvieras misiones cristianas yendo a la jungla y obligando a su religión a 
las tribus que han estado viviendo sobre una base muy primitiva durante 
miles de años. ¿Para qué necesitan el cristianismo? (Hedge, 2012, p. 138. 
Traducción por Valentina Pulido). 
En esta entrevista podemos ver el modo como algunas bandas y personas se 
configuran en torno a ideales políticos llevando a que la música misma se confunde 
con estas ideologías de nacionalismo extremo, al igual que con el satanismo. Para 
ellos, el fundamento del black se explica desde el satanismo, que busca ser 
provocador; por esa razón, se utilizan diferentes elementos que reafirman con sus 
ataques a la religión, argumentando que esta es la causante de la pérdida de las 
tradiciones y la cultura. Teniendo en cuenta lo argumentado por Hedge, las bandas 
se pueden dividir en las que apoyan el socialismo, el comunismo, el nacional 
socialismo, satánicos o no, aunque su lugar en común es que se tiene que atacar al 
cristianismo y a la religión (Hedge, 2012, p. 139). 
 
Brujas y amistades: de Noruega a los garajes de Medellín  
En el año 2017, revisé una revista de música alternativa que reseñó un documental 
sobre el black metal en Medellín titulado El diablo nace en Colombia. 
Sorprendentemente, esa enunciación ha sido una referencia usada por algunos 
músicos extranjeros como Kjetil Manheim, integrante de Mayhem, y colombianos 
como Víctor Raúl Jaramillo de Rencarnación, Alex Oquendo, de Masacre, y Víctor 
Raúl Jaramillo, de Parabellum. Esa idea se sustenta en el nacimiento de 
Parabellum, en el año 1984, un año antes del primer álbum de Mayhem y de las 
conexiones y cartas que fueron enviadas, desde a Colombia a Noruega y de 
Noruega a Colombia: 
“Se empezó a intercambiar Parabellum con Mayhem; mandamos y cuando 
mandamos Parabellum, ellos dijeron que era sorprendente que hubiese una 
banda de metal así en Colombia” (Alex Oquendo, Masacre 2017, en El diablo 
nace en Medellín. Publicado en el Canal Vice).  
El comienzo de Parabellum se dio en Medellín, según comenta el mismo Carlos 
Mario Pérez, integrante de la mencionada banda; su inició ocurrió en plena época 
de la guerra de los carteles del narcotráfico en Colombia por el control del tráfico de 
estupefacientes con Estados Unidos y otros países, que implicó al poder político y 
económico del país. Según él, en 1983, la banda Parabellum fue conformada por 
cuatro jóvenes que buscaban escapar de la violencia y que buscaban, por medio de 
la música, “no pertenecer a nada”, en términos sociales, laborales, políticos y 
religiosos.  
Por medio de la música extrema, en específico, podían crear nuevas formas de 
comunicación. Esa banda empezó a tocar en el garaje un barrio popular de Medellín; 
pese a tener poco conocimiento sobre la música, desarrolló un sonido desgarrado 
y cantaba sobre temas sacrílegos (aludiendo a brujas y maldiciones) y sobre guerra 
y sexo; de este modo, empezó a acumular aficionados, principalmente jóvenes que 
estaban cansados del mismo tipo de música y que vivían en un entorno de creciente 
violencia. 
En este proceso, Parabellum participó en la Batalla de las Bandas1, en el año 85 
(véase la imagen 14), cuyo premio era grabar un disco profesionalmente. En esa 
batalla, se enfrentaron a Kraken, una banda de rock muy criticada por venderse a 
un sonido comercial. Hoy se sabe que cuando Kraken salió a escena justo después 
de Parabellum, que fueron atacados con piedras y demás elementos y que su 
presentación no ocurrió. Después de ese incidente, el disco de Kraken fue 
publicado, lo que generó ira en la escena musical, dividiendo en dos bandos a los 
pertenecientes a este movimiento: los comerciales, que perdieron la escena y 
tendieron a medir sus temas para permanecer en el mercado, y los underground, 
que se podían permitir cantar sin censura y transmitir las ideas más extremas.  
Aunque en un comienzo Parabellum y Reencarnación se catalogarían como ultra 
metal en el movimiento de Medellín, la banda Parabellum es considerada por 
muchos como el primer black metal puro que sirvió para influenciar la escena 
noruega y de la cual estos últimos tomarían muchos conceptos, ideas, musicalidad 
y formas de performatividad para crear y mostrar en el otro lado del mundo. Muchos 
de los músicos mencionados anteriormente confirmarían esta teoría basados en las 
conexiones de las fechas y la respuesta por parte de los noruegos. 
Al crecer, no sentíamos que había espacio para algo diferente. En Sur 
América y Colombia encontramos que existían personas como nosotros. Tan 
simple como eso. El sonido que vino de las bandas colombianas era un 
 
1 Batalla de bandas locales de rock y metal en el año 1985 en la ciudad de Medellín, convocada con 
la finalidad de grabar un disco (véase Imagen 14). 
  
sonido muy crudo, diferente… ciertamente del de las bandas europeas. Era 
muy, muy crudo […]. Eran más avant-grade y experimentales que otras 
[bandas] y estaban más cerca a nuestro corazón y arrancaron más o menos 
al mismo tiempo que nosotros; entonces, estábamos más o menos en el 
mismo lugar (Kjetil Manheim, 2017, en El diablo nace en Medellín. Publicado 
en Vice). 
A pesar de las similitudes con el metal noruego, el colombiano se puede diferenciar 
con que en Colombia se mezclan todos estos elementos malvados con la protesta 
y la lucha social.  
 
Imagen 14. Parabellum en Medellín, 1985. Recuperada de: 
http://www.cronicasestigias.org/ultra-metal-el-legado-que-llego-a-ningun-lado/ 
A raíz de lo anterior, algunos blackeros como Andrés y Alejandro, con los que 
conversé, no reconocen en papel de estas bandas en el surgimiento del black; por 
el contrario, lo clasifican con un metal “más de patinetas”, es decir, que se da más 
para el baile. Esto, sin desmeritarlo, ya que, como punto positivo, le dan el valor de 
ser una de las primeras bandas que se enfrenta a lo comercial desde la oscuridad. 
“Sí, claro, claro, en Medellín surge el metal con fuerza, precisamente porque 
hay que oponerse a un Estado profundamente católico […]. La relación de 
pasar vainas y eso es lo que intentan esos pelaos, lo que pasa es que no 
están conscientes de eso que está ocurriendo ahí, no sabían que estaban 
haciendo tremendo movimiento; por un lado, oposición a lo comercial y el 
mercado y, por otro, porque lo están montando sin saber el discurso, se 
genera un nivel de experiencia bien particular” (Conversación con Alejandro 
Gonzales, 2018).  
Para ir cerrando con Parabellum, hay que destacar la forma en la que Carlos Mario 
Pérez, en el documental de Vice, del 2017, habla sobre el modo como era hacer 
música para ellos. Él menciona, en varias entrevistas, que ellos se reunían en 
cualquier apartamento a tocar y a practicar; menciona también la falta de 
experiencia en la interpretación de los instrumentos y el hecho de que, para grabar 
y poder distorsionar sus elementos, a falta de materiales y conocimiento, le pedían 
ayuda a sus amigos electrónicos que les aportaban con eso.  
También, menciona que, por su aspecto, causaban mucha atención en Medellín; la 
gente los solía juzgar y tachar de “mariguaneros”, aunque, como menciona Carlos 
Mario, él era “muy sano”. Debido a eso y a las letras y la estridencia de su música, 
les costó conseguir una disquera que los patrocinara. Después de intentarlo mucho, 
lograron que Discos Fuentes, una firma discográfica nacional, grabara y distribuyera 
su primer disco, Sacrilegio. 
 
Imagen 15. Carlos Mario Pérez “La Bruja”, de Parabellum. Recuperada de: 
https://metalymetal.com/members/la-bruja 
Nosotros grabamos el primer álbum de Sacrilegio. Tuvimos muchos 
problemas. Yo creo que Dios no quería que nosotros sacáramos eso, éramos 
muy malos. Pero… ahí lo logramos sacar con la ayuda del diablo. Y eso que 
para la primera grabación tuvimos muchos inconvenientes. Cuando metieron 
el acetato para sacar la reproducción se quemó el equipo principal. Se iba la 
luz, se dañaban los equipos… Los asustaban allá. Entonces, nos culparon a 
nosotros de todo, que éramos una banda muy oscura. Y nos vetaron. 
Después de grabar el sacrilegio no nos volvieron dejar grabar aquí” (Carlos 
Mario Pérez “La Bruja”, Parabellum, 2017, en El diablo nace en Medellín. 
Vice). 
Otro personaje importante de la escena en Colombia, específicamente en Medellín, 
es Mauricio “Bull” Montoya, que, como mencionaría el periodista de El Tiempo 
Durán (2015) y demás blogs de Rock como Rockcombia y Vice, fue el músico que 
logró el contacto con los noruegos e hizo conocer la banda Parabellum entre los 
extranjeros. Más adelante, Bull Montoya conformó la banda Masacre, con Alex 
Oquendo. Él papel de Bull, al tener mucho dinero, es el de generar conexiones y 
un intercambio cultural y musical que exterioriza el metal colombiano, de modo que 
se convirtió en productor musical y coleccionista y puso en el mapa a las bandas 
locales. Un ejemplo de esto es la relación de amistad y de intercambio que se 
genera con Dead y Euronhymu, integrantes de una de las bandas noruegas más 
importantes, al enviarles CD´S locales hasta Noruega. 
Este interés de ellos se debía a la idea que tenían de este país como un lugar 
marginado que producía buena música de la que podía sacar provecho para 
influenciar sus propias composiciones (Durán, 2015). 
Bull Montoya, entonces, es pionero en crear y difundir la música, lo que lo convierte 
en el mayor coleccionista de discografía de Colombia, creando así un programa 
radial en Radioactiva para difundir ese estilo de vida. De este intercambio, es 
importante destacar la alianza con Warsmaster Records y Osmose Productions, 
sellos discográficos que se empezaron a interesar en la escena local. 
Uno de los eventos curiosos en la vida de Mauricio ocurrió cuando el vocalista de la 
banda Mayhem se suicidó y Euronymus le envió a Bull un trozo del cráneo de Dead. 
Ese detalle lo motivó a realizar una portada y crear un álbum con varias canciones 
de la banda, el cual llamaría como Dawn of the black hearts, contribuyendo de esa 
forma a la producción internacional del género (véase Anexo 7). Lo anterior es 
comentado por Durán (2015), por Rockcombia y por los demás portales 
underground especializados en el tema del metal. 
Estas relaciones de amistad con los noruegos lo empiezan a acercar a temas 
como la fascinación por la muerte y empezaría a replicar o intentar muchos 
de los actos y acciones que cometen los europeos. Así, empieza a pensar y 
a cometer varios ataques contra la religión católica. Un ejemplo de esto sería 
lo ocurrido con Los Lobos contra Cristo, el movimiento satanista fundado por 
Mauricio, que serían catalogados como satanistas, principalmente 
conformado por los jóvenes del Carmen de Viboral. Estos jóvenes tenían 
entre los 14 a los 18 años y, según lo que se cuenta en el blog, ellos 
cometieron diferentes crímenes, entre estos, intentos de homicidios a 14 
curas en 1998 y estaban dedicados al satanismo (Thyserpent Metal Blog, 
2018). 
Otro de los mitos alrededor de la vida de Bull Montoya tiene que ver con la historia 
que cuenta que él envió un cráneo de un NN del cementerio de Medellín a la banda 
Darkthrone, cráneo que supuestamente es el que fue utilizado en la portada del 
álbum Under a funeral moon (véase la imagen 15). Esa amistad supone que de allí 
proviene la influencia que los noruegos empezaron a tener y a hacerse visible en 
las producciones musicales colombianas, ya que serían los noruegos los que harían 
los arreglos y empezarían a decir qué es black y qué no lo es. Esto me fue 
comentado por Alejandro Gonzales (2018) y lo mismo se afirma entre algunos 
grupos de Facebook referentes al black metal.  
  
 Imagen 16. Darkthrone  Imagen 17. Mauricio Bull Montoya, sin fecha.  Under a 
funeral moon, 1993. Recuperada de: /www.vice.com /es_co/article/  
www.discogs.com /article/xwqe7n/nostalgia-noisey  la-cortina-de-hierro-de-bull-
metal 
 
Imagen 18. Mauricio Bull Montoya, sin fecha. Recuperada de: 
https://aminoapps.com/c/metal-amino/page/blog/mauricio-montoya-bull-
metal/3WwK_63ZCBugkYr01rw5Z8pNk6NYNbqbpjN 
Más adelante, como me comentaría Alejandro Gonzales en el 2018, también en 
Medellín y en parte del eje cafetero se empezó a presentar más fuerte la idea del 
satanismo, con personajes como Héctor Escobar, quien se autodenomina con el 
seudónimo de “Papa Negro”. Ese poeta y escritor empezó a escribir sobre la labor 
del satanista y acerca de la manera de encontrarse y reconocerse a sí mismo. De 
esta forma, el Papa Negro empieza a generar vínculos con varias bandas que van 
en su búsqueda para que los asesore y los aconseje. 
Mauricio cumple un papel importante en la entrada de ideas satanistas al 
país, con la creación de una nueva banda, Typhone, y el movimiento 
satanista Lobos contra Cristo, que realizan un manifiesto sobre el satanismo 
y las conclusiones que cada persona debe sacar y los comportamientos que 
debe tener un satanista (Durán, 2015, s. p.). 
Después de esto, Mauricio formó la banda Typhon, siendo resultado de la influencia 
satanista. Según Carlos, un joven antropólogo interesado por conocer sobre el black 
metal y que tiene gran afinidad con la banda, 
“Typhon es la primera banda en Colombia que habla de la idea satanista y 
satánica; la idea satánica es más porque se considera al demonio como un 
lugar y la satanista más como una filosofía y como la reconstrucción del ser 
Dios. Deificación es distinto, creo que ya cobra sentido; el black en Colombia 
es un movimiento que intenta ser caleto, como underground, como de pocas 
personas y se maneja de diferentes formas” (Conversación con Carlos, 
2019). 
Gracias a esto, como comenta Durán (2015) y se reafirma en mis conversaciones 
con Alejandro (2018) y Carlos (2019), esta tendencia les daría la entrada a bandas 
como Thy Anticriat, Excomulgación, Supremacía, Satánica, Nocturnal Feelings, 
Infernal, Nebiros, Liturgia y Luciferian. Estas bandas esparcirían la idea del 
satanismo y la lucha contra el cristianismo en un espacio tan cerrado como el de 
Colombia, ayudando a sumar nuevos adeptos y fanáticos al black metal hecho en 
el país. 
Como comenta Durán (2015) y Alejandro Gonzales (2018), Mauricio se retiró del 
escenario musical en un pueblo cercano a Medellín. Desde entonces, se dedicó a 
su organización, Lobos contra Cristo, promoviendo ataques en contra de la iglesia. 
Más adelante, su vida terminó en suicidio, según se dice, a causa de acusaciones 
explícitas en su contra por pedofilia y homosexualidad. Pese a esos sucesos, los 
aportes de Mauricio han quedado en la historia de la música colombiana, en el 
capítulo del Black metal.  
A manera de resumen, en este capítulo se muestran cuáles son los orígenes del 
black metal, cómo nace en Noruega entre grupos de jóvenes que buscaban la 
reivindicación de sus tradiciones, el satanismo y la lucha contra el cristianismo. Esta 
lucha contra el cristianismo se suma a las dinámicas religiosas con las que se 
sintieron identificados estos jóvenes. Aquí también se señala el modo como 
esas ideas se expandirán en Colombia, por medio de diferentes amistades que se 
forjaron entre noruegos y colombianos, en donde las transgresiones en relación con 
la moralidad cristiana y otros aspectos ideológicos, además del rescate de nociones 
del pasado y la tradición fueron cobrando una importancia paulatina en la 
configuración de un carácter propio del metal. Aquí, destacan la participación de 
Bull Montoya como uno de los responsables de la expansión de esta música en el 
país. 
  
CAPÍTULO 2. EXPERIENCIA METALERA, SER AQUELARRE Y EQUINOCCIO 
EN BOGOTÁ 
Alma perdida me siento 
Grandes vacíos por dentro 
En oscuro aislamiento 
Y tan largo sufrimiento 
(Pheretron, In the last days, 2012).  
En este capítulo, pretendo abordar la inquietud acerca de cómo es la experiencia 
del black metal en algunos escenarios del sur de Bogotá, a partir de los sujetos con 
los que conversé y acompañé a lo largo de mi indagación. A raíz de mis 
conversaciones en campo, pude darme cuenta de que para estas personas este 
tipo de música transforma sus vidas en diferentes aspectos, pasando de ese lejano 
black metal noruego que admiran, a un black metal situado de manera particular  en 
el contexto social bogotano. 
Por lo tanto, aquí me gustaría presentar a aquellas personas que conocí en el 
camino de esta investigación. Mi intención aquí, entonces, es identificar su 
experiencia en el mundo de la música y explorar la cotidianidad de estas personas. 
Por esto, mostraré dos tipos de experiencias, por una parte, la de los miembros de 
las bandas y su recorrido por el camino musical y por otra parte, la que pertenece a 
los aficionados a este tipo de música. 
Es importante empezar por trabajar algunos conceptos para poder entender la 
finalidad de esta tesis. Estos son la construcción de sentidos de pertenencia e 
identidad, en la diferenciación con respecto del otro, y la construcción de la 
corporalidad en el mundo moderno. El mundo de las imágenes también es muy 
importante aquí, en un plano de significaciones, simbologías, imaginarios y estéticas 
alrededor de la música, entendiendo que sus contenidos tratan de expresar lógicas 
que no escapan de lo común, sino que son compartidos entre los sujetos. En 
relación con esto, la estética es un factor importante ya que, desde la vestimenta de 
cuero, taches, botas, una presencia corporal agresiva y una pintura facial 
característica, se crean personajes que se identifican a partir de la teatralidad y 
personificación de la identidad en relación con el black metal. 
En el curso de la investigación, pude encontrar que la creación de personajes 
malignos genera una afinidad y fascinación particulares, vinculada con lo 
monstruoso y lo anómalo, con el desorden de lo natural y con la apariencia temible 
y maléfica. A lo largo de la historia, podemos ver cómo se van creado diferentes 
tipos de monstruos para dar cuenta de la situación y la realidad de un momento 
específico o representar la situación de la sociedad, tal como lo fue Drácula, en la 
época victoriana, o Frankenstein, a comienzos del siglo XIX. Entran aquí a jugar las 
ideas de la repugnancia o de lo desagradable. Estos personajes juegan con un 
papel amenazante, al representar la monstruosidad por medio de diferentes rasgos 
y movimientos corporales, en contraste y confrontación con las nociones de lo 
normal, lo real y lo posible. La pregunta que queda sin responder tiene que ver con 
el arquetipo del monstruo y con cuál es la urgencia de su representación. 
En cambio, me pregunto por la forma en la que se puede entender la 
“individualización” del cuerpo. Para esto, utilizo el ejemplo del rostro, ya que este 
nos hace diferentes a otros sujetos por elementos como los ojos y la mirada, que 
son los que permiten la comunicación; la boca es fundamental, ya que desde ella 
se produce el habla y el grito. El cuerpo se convierte en un límite de diferenciación 
de una persona con la otra. En relación con ese discurso de diferenciación del 
cuerpo, es importante mencionar que este se somete a alteraciones y 
transformaciones, en las que una persona puede tener diferentes experiencias 
corporales en diferentes tiempos. Muestro brevemente que esto se puede ver 
reflejado en el corpse paint, que es cuando los sujetos vinculados con el blak metal 
se pintan la cara, los brazos y el pecho con colores blancos y negros, acentuando 
características como la maldad, de modo que les dan vida a otros personajes.  
Para empezar a presentar a quienes participaron de este trabajo, debo decir que 
una de las primeras personas con las que me encontré en el camino de mi 
investigación fue Julián Vargas, un músico que conocí en un ensayo en el que iba 
a tocar con Abscision en la ciudad Zipaquirá, sirviéndoles de segundo guitarrista, 
empezamos a hablar por el interés que el sintió en mi investigación y el querer a 
portar a esta desde sus vivencias.   
Julián ingreso al metal siendo muy joven, interesado por los fuertes sonidos que 
produce esta música y por “esas ideas que se ven reflejadas en los escenarios y en 
las canciones”, según el mismo dice. Julián al ser un poco mayor, alcanzó a ser 
testigo de muchos de los eventos en los que las presentaciones de las bandas 
lograban ser más extremas y grotescas, como la presencia de actos violentos contra 
animales en el escenario y mutilaciones en vivo, entre otras, a finales de los noventa 
y comienzo de los dos mil. Él ha pertenecido a algunas bandas entre las que más 
destacan Luciferian y Abscision, por algunos meses. Con él tuve la oportunidad de 
discutir sobre la manera como se dio su proceso de ser músico, desde una banda 
más grande y con mayor acogida a nivel nacional, en comparación con otras bandas 
que son más locales.  
La vida de Julián me pareció interesante, ya que divide su tiempo como veterinario 
en el barrio Olaya Herrera, realizando esterilizaciones y consultas a los animales 
del sector por las mañanas. Por las noches, Julián canta black metal con su propia 
banda o con otras bandas, a las que en ocasiones acompaña. Comúnmente, en sus 
presentaciones suele personificar al águila calva, siendo un animal con el que se 
identifica y del cual suele acomodar su apariencia (vestimenta, accesorios, 
maquillaje) en función de ese personaje, él dice que puede tener más potencia para 
interpretar su música.  
En alguna ocasión, Julián me contó la historia de un músico con el que trabajó que, 
antes de sus conciertos, prendía una vela a la que consideraba su vida y la ponía 
sobre otra vela, en representación de la vida de otra persona, para significar con 
eso el modo cómo esta última era consumida por la del músico. Estas diferentes 
experiencias que él me compartía me generaron un interés en el factor de la 
ritualidad de las bandas, antes de salir a un escenario y cómo estas pueden llegar 
a determinar su experiencia dando un concierto. Este aspecto lo profundizaré más 
adelante. 
Julián ha construido una forma de hacer el black metal en relación con el modo 
como se graba, como se ensaya y como se produce. Un día, a mediados de junio 
del 2019, en un viaje por carretera y entre múltiples conversaciones, llegó un punto 
en el que nos cansamos de hablar y decidimos prender la radio y sintonizar las 
estaciones más conocidas dentro del mundo del rock y el metal. En ese momento, 
al escuchar las canciones que sonaban ahí, me comentó que no toleraba ese tipo 
de canciones y emisoras, porque no le gustaba cómo sonaban, ya que no sonaba 
pesado.  
Después de esto, colocó un CD con música que suele llevar a un viaje largo. Esto 
me hizo pensar la forma en la que él entiende la música, viéndola de una manera 
más clásica y apegada a los sonidos de los orígenes del black en las que los ruidos 
eran más estridentes y se hacían y se grababan con pocos equipos y elementos. Él 
me decía que la música de ahora es “más producida” y que lleva más elementos 
tecnológicos, como los sintetizadores, las aplicaciones para hacer música, entre 
otros elementos. Un ejemplo, es que Julián suele tocar su guitarra con un pedal o 
sin él, como se hacía al comienzo, a diferencia de las bandas de ahora que se dejan 
llevar por la tecnología y utilizan más de un pedal o agregan efectos computarizados 
como lo es la distorsión de los instrumentos, quitándole valor a la destreza o, 
incluso, para ocultar la falta de dominio al tocar el instrumento.  
Esto mismo lo hace estar ligado a una serie de ideas con respecto a creencias 
ideológicas. Él, en múltiples ocasiones, habla desde un discurso de racismo y 
homofobia para justificar las acciones y los comentarios que hace. Esto lo 
fundamenta desde un discurso fascista en el que se habla de la raza superior y por 
medio de mensajes masivos en los cuales se habla de darle más importancia a el 
lugar de origen de las personas, enfatizando en la patria y en la superioridad de 
esta. Estos temas se pueden escuchar en sus letras y demás discursos del black 
metal, lo que en el contexto colombiano justifica por la manera en la que este le 
permite tener un control sobre las personas que él considera inferiores por 
cuestiones de nacionalidad y raza, generando un desprecio hacia ellas. Esto se ve 
reflejado en muchas canciones interpretadas por él. Como se comenta en el 
siguiente fragmento, Julián encuentra en la música cierta profundidad filosófica, que 
lo ayuda a identificarse más con el black y piensa que, a pesar de que algunas 
personas ven estigmas y tratan de rechazar este tipo de música, él encuentra 
sentido y profundidad en el black.  
El black, aparte de la música, lo pone a filosofar a uno, como a pesar eso me 
pareció muy bueno. Por parte de lo musical obviamente siempre van a haber 
estigmas del satánico o del mechudo sacrílego, siempre va a estar eso, pero 
eso va más allá. Incluso, el black metal hoy en día alguno habla más 
profundo” (Conversación con Julián, 2019).  
Estos discursos se pueden ver relacionados en la forma en la que él piensa la 
música, ya que ve la forma de hacer música de manera más tradicional y sin 
elementos “nuevos y modernos” que puedan perjudicar el sonido. De igual manera, 
sus ideas son aún más conservadoras, ya que no acepta algunas cosas dentro de 
lo que considera “normal”, como por ejemplo la homosexualidad, la estadía de 
inmigrantes en el país, entre otros temas que fueron tratados en las conversaciones 
que tuve con él.  
Por otro lado, Julián ha tenido la oportunidad de viajar a varios países, tocar en 
varios escenarios y conocer a diferentes personalidades importantes dentro de la 
música. Él me comentó sobre su experiencia tocando en Rock al Parque y demás 
grandes escenarios. Me dijo que, en países como Colombia, los espacios eran muy 
reducidos para este tipo de música. Por otro lado, Julián ha conocido a diferentes 
personalidades importantes dentro de la música. Él me comentó sobre su 
experiencia tocando en Rock al Parque y demás grandes escenarios. Me dijo que, 
en países como Colombia, los espacios eran muy reducidos para este tipo de 
música y que no se les daba protagonismo a las bandas nacionales a un nivel local 
y mucho menos internacional; eso hacía que las bandas extranjeras llegaran con 
ínfulas de superioridad a tratar mal a las bandas locales y que no les gustara 
compartir las cosas. Por el contrario, cuando él estaba de gira internacional, en los 
otros países, los trataban bien y les daban un pago justo por su presentación. De 
esta forma, pudo hacer una gira por Estados Unidos, por Latinoamérica y algunos 
países de Europa. 
De esta presentación en Rock al Parque, cuenta que cuando tocó con Luciferian le 
gustaba mucho una banda llamada Belphegor y pensó en tatuarse un motivo que 
aludiera a ellos, ya que suele poner en su piel logos o elementos que le recuerdan 
a sus músicos favoritos. Él era muy fan de esa banda, pero luego de conocer al 
vocalista desistió de la idea, ya que se dio cuenta que el vocalista era muy “sobrado” 
y lo definió con insultos. Al respecto, cuenta él que estaban todos los camerinos con 
los instrumentos y que a Belphegor le tocó compartir camerinos con ellos. Entonces, 
el vocalista se enfureció y dijo que por qué le tocaba compartir con esos “hijueputas 
sudacas”. Después de eso, tiró los instrumentos de los otros al piso. El me comentó 
que, desde ese momento, el cantante se le “salió del llaverito” y que perdió el 
encanto que tenía por el grupo. Para Julián, una de las cosas más importantes es 
la humildad; a pesar de que alguien llegue a tener un gran éxito o uno moderado, lo 
más importante es seguir siendo humano, igual que las demás personas y tener 
compromiso y respeto por la música. Este fue un punto importante en la vida Julián, 
ya que esas anécdotas le permitieron pensarse al músico dentro de este escenario 
y las formas en las que se comportan estas personalidades de la música cuando 
llegan a países como Colombia y reciben un trato privilegiado por parte de los 
grandes organizadores de eventos que suelen despreciar a las bandas locales  
A raíz de esto, él me habló de la falta de apoyo al black en Colombia. Lo comparó 
con Bolivia, en donde él afirma que tiene más importancia, destacando que son más 
“pesados”, “más arraigados a sus costumbres”, “más borrachos”, “más machistas” 
y “muy nacionalistas”. Todo eso lo transforman en el black, llenan bares de 500 
personas con bandas locales y el público asiste pagando. Apoyan más a las bandas 
nacionales y eso les permite tocar y acceder a más lugares. También me comentó 
que les pagan de buena forma y se les da un reconocimiento económico de verdad, 
“a diferencia de este país” (Colombia). Esto lo cuenta desde su experiencia en una 
gira que tuvo con su banda en Bolivia. 
Cuando estuvieron allá, los organizadores les pagaron por tocar, respondiendo por 
los tiquetes, el hospedaje y la alimentación de los miembros de la banda y de sus 
acompañantes, mientras que en Colombia no suelen pagarles lo justo; en muchas 
ocasiones les dan solo el 10% o menos de las entradas vendidas en los eventos; 
otras veces no les pagan, aludiendo a que el evento les sirve para reconocimiento. 
Cuando reciben un pago por parte de los organizadores, esto no alcanza a cubrir 
los gastos de inversión de la banda, que incluyen la compra de los instrumentos, el 
transporte con sus instrumentos, los gastos en salas de ensayo y la producción del 
material discográfico. 
Julián menciona que una de las razones para entrar a Abscision fue el interés que 
tuvo en sus letras y en “la forma en la que tienen una conexión y metáforas 
rescatables, que no se queda solo en lo diabólico y que intentan ir más allá”; entre 
lo que suele ser el black, Julián siente que se puede explorar más este tipo de 
música, se puede llegar más lejos y darle distintas interpretaciones, es decir, poder 
jugar con este y mostrar por medio de sus letras distintos temas. Por último, Julián 
me comentó que algo que destaca del black en Colombia es el modo como se 
producen sus relaciones de intercambio, ya que muchos de los integrantes de las 
bandas se conocen entre ellos y se ayudan de diferentes maneras. Una de estas 
maneras de colaboración es el intercambio de CD´s para conocer y apoyar a las 
nuevas bandas. También, los fans de este tipo de música suelen apoyar mucho a 
las bandas comprando su material discográfico. Esto se da a diferencia de Estados 
Unidos y algunos sectores de Europa, en donde estas relaciones se presentan de 
manera virtual y se pierde, como él menciona, el conocer frente a frente a las 
personas.  
Con respecto a lo que me dijo Julián, me comentó que se presenta un fenómeno 
interesante, porque se empieza a brindar un apoyo a las bandas nacionales, ya que 
si bien por una parte los organizadores de eventos y algunos aficionados no suelen 
apoyar al cien por ciento este proyecto, demeritándolo por ser un producto nacional, 
si existe una relación y un gran apoyo por parte de las mismas bandas locales, que 
van creando una red de relaciones y reciprocidad en la que intercambian materiales 
discográficos, conocimiento y amistades, que se dan en los mismos espacios de 
relación como son los conciertos, los bares, los viajes, entre otros. 
 
Abscision 
Ahora bien, quiero presentar las experiencias de Abscision, una banda de Zipaquirá 
conformada por cuatro personas. Yo conocí a esta banda por medio de Andrés, el 
vocalista, quien después de un concierto en el storm metal bar, en el sur de la 
ciudad, me invitó a conocer y compartir con su banda, al sentirse interesado por mi 
trabajo de investigación. Al ser Andrés el primero con el que tuve contacto, me 
presentó en uno de los ensayos con los demás miembros de la banda, en medio de 
estos empezamos a conversar sobre el black y como este se relaciona con sus 
vidas. Después de esto los acompañé de manera más seguida en el lanzamiento 
de su primer EP, en sus conciertos y otras actividades. 
 La banda nació aproximadamente hace cinco años y está conformada por Andrés, 
el guitarrista, Andrés Eslava, el vocalista, Steven, el baterista, y Daniel, el bajista. El 
nombre de la banda se relaciona con la alineación de los planetas en el universo. 
Esta banda de black está más ligada a una búsqueda, por medio de su música, de 
la reivindicación de lo ancestral desde ideas que ellos consideran como filosóficas; 
estas ideas, como mostraré más adelante, buscan resaltar el papel de lo ancestral, 
en este caso lo indígena y las tradiciones anteriores al cristianismo, como ellos me 
comentaron. Sus contenido se basa en experiencias mágicas, con la naturaleza, 
aspectos filosóficos de la vida de la vida y la muerte, principios herméticos y rituales 
y conocimientos ancestrales. Para mostrar estos voy a poner dos letras de esta 
banda. 
FUEGO DEL COVEN  
En la noche sin cielos nublados 
Nuit se muestra ante mí. En el claro del  
Bosque truncado se halla una fuerza ancestral 




Actos de recesión por parte de aquella institución 
Profanada del alma marcando al infante adulterando su alma 
Pero en ellos hablan los Dioses y eclética. Su sangre  
Siempre será Nocturnus. Corre en mi ser el hermetismo pagano.  
Busco la cumbre espiritual, con mis hermanos luchamos con  
Los dioses para ser iluminados. El fin del Clero ha llegado 
Danzando en el coven se halla el gran fauno esperando 
El retorno, del antiguo pagano. 
Abscision, 2019. 
En el tiempo que estuve visitándolos, pude hablar con ellos acerca de cómo era su 
cotidianidad y para esto estuve acompañándolos a varios de sus conciertos, 
ensayos, viajes y compartiendo en sus casas. 
 
Imagen 19 - Ensayo de Julián, guitarrista de Luciferian. Fotografía de la autora, 
18/06/2019. 
  
Imagen 20- Ensayo de Abscision. Fotografía de la autora, 18/06/2019. De 
izquierda a derecha Daniel, Andrés Eslava, Steven y Andrés. 
De la misma forma, los integrantes de la banda ingresaron al black metal siendo 
muy jóvenes, encontrando en este mundo a la música como “salvación de su 
realidad”, como afirma Andrés Eslava. En su juventud, sentían afinidad por 
corrientes ideológicas con las que creían que se sentían definidos, como el 
comunismo. En el proceso en que estaban creciendo, sentían que esto los estaba 
llevando a una “deshumanización”, “alejándose de la realidad”, como alguno de ellos 
me dijo. Así, empezaron a leer y a encontrar en esta música ideas que eran más 
“extremas” y que ponían en discusión todo lo anterior. 
Así, se empiezan a parar desde el nacionalismo y el fascismo, “porque este se 
mostraba en el black”; también les empezó a interesar esa idea de “oscuridad” y la 
performatividad que viene con esta música, que viene con “la oportunidad de mirar 
hacia otros lados en cuestión de la religión”, ya que la empezaron a negar y a sentir 
afinidad con dioses paganos y con otro sistema de creencias. Así, llegaron ellos a 
la conclusión de que el black los transformó en personas. 
Andrés Eslava, el vocalista de la banda, se hace llamar en el escenario Bhariv, que 
se relaciona con una manifestación de Shiva asociada con la aniquilación que 
castiga a los pecadores, un dios hinduista; también se siente identificado con las 
lechuzas. Siempre carga un collar con una pluma de este animal. Él vive en el sur 
de Bogotá, no tiene empleo y los que logra conseguir son transitorios; vive con su 
hija y su abuela, que es la que cuida a la niña, mientras él está con la banda. A 
pesar de su falta de empleo, para él es muy importante poder consumir discos o 
productos relacionados con el black; esto le causa problemas económicos ya que, 
a pesar de tratar de conseguir empleo, la prioridad de él es estar con su banda y 
con su hija.  
La presencia de su hija lo ha cambiado, como él mismo dice, ya que esto lo ha 
llevado a alejarse de algunas “conductas propias de la música, como el consumir 
sustancias psicoactivas”, entre otras actividades. También, le ha dado una idea un 
poco más radical del mundo, ya que se considera conservador, rechazando ideas 
que ataquen lo que es la normalidad para él. Esto lo piensa en función de cuidar a 
su hija de la misma maldad que puede tener el mundo, una maldad que es 
contaminante y que él ve expresada en las conductas de los homosexuales, los 
inmigrantes y los negros, o la izquierda en general, según dice. 
Steven, el baterista, se llama a sí mismo Aeron, nombre que viene de la mitología 
galesa y se refiere a una deidad masculina que deriva de la palabra argona que 
significa batalla y sacrificio. Se empezó a interesar desde muy joven por el black y 
por las ideas que vienen con este. Él es diseñador gráfico y pintor; se encarga de 
realizar portadas y trabajos de ilustración para la propia banda y para otras bandas 
más. Él le suele dedicar gran tiempo a sus pinturas, siempre dejándoles el mismo 
estilo de las canciones que compone, como él me dijo. Este estilo suele estar 
relacionado con una reivindicación de lo ancestral, con la individualidad del sujeto, 
con la masonería y con el hecho de conocerse a sí mismo desde adentro, con un 
aura de oscuridad. 
 
Imagen 21- Portada del EP Revelaciones de Abscision, realizada por AERON 
18/06/2019. 
Andrés, el guitarrista, se hace llamar Kefrén, nombre que viene del cuarto faraón de 
la dinastía egipcia que reinó durante 23 años. Vive en Zipaquirá y estudia para ser 
abogado. El metal llegó a su vida cuando tenía quince años. Es un músico empírico 
al que le empieza a llamar la atención la manera en que este tipo de música es 
ejecutada. También, por esa “idea de violencia” que viene en el black, combina su 
pasión por la música con su deseo de ser abogado. Por último, Daniel, que se refiere 
a sí mismo como Druj; también vive en Zipaquirá y trabaja en un bar. La razón por 
la que no sé mucho acerca de estos dos últimos integrantes es porque, en el 
transcurso de la investigación, ambos abandonaron la banda por conflicto de 
intereses con Andrés y Steven, ya que estos dos tenían más interés en la banda 
que el guitarrista y el bajista.  
 
Imagen 22. Miembros de Abscision en la foto de promoción de su EP. Fotografía 
por la banda tomada de su EP - 18/06/2019. 
Un ejemplo de esto fue que al finalizar un ensayo Daniel tuvo una discusión con los 
demás integrantes de la banda por motivos económicos; discutían porque él no 
tenía dinero suficiente para terminar de pagar la sala de ensayo, la cual se había 
alquilado por dos horas. No contaba con más dinero y ningún miembro más tenía 
dinero para aportar.  Por esta razón, yo tuve que pagar la parte faltante. Ellos 
empezaron a discutir sobre la importancia de colaborar económicamente para la 
banda y la falta de compromiso por parte de Daniel. Otro día también se generó una 
discusión también por motivos económicos, en esta fue porque hacía falta dinero 
para pagar la producción del EP, los discos físicos, camisetas y más productos para 
promocionar a banda. Para poder hacer esto, algunos de ellos pidieron dinero 
prestado, se endeudaron aun sin tener dinero, todo para poder cumplir su sueño de 
sacar material de la banda en físico. Daniel argumentaba que no tenía suficiente 
dinero y lo poco que ganaba en el bar no le alcanzaba para mantenerse. Ante esto, 
todos los demás miembros de la banda le decían que ellos estaban en la misma o 
peor situación y aun así aportaban para los gastos de la banda. 
También tuvieron problemas con Daniel por su actitud y su falta de respeto, 
compromiso y profesionalismo a la hora de ensayar y conversar sobre el futuro de 
la banda. Después de estas peleas, todos estaban muy molestos con Daniel y 
decidieron dejarlo por fuera de la banda y cortar relación con él, pero dándole los 
respectivos créditos por su participación en el EP. Por otra parte, Andrés el 
guitarrista de la banda la abandonó por motivos personales y para dedicarse a sus 
propios proyectos. 
En los últimos conciertos que se presentaron, estuvieron acompañados por 
Germán, un amigo de ellos, y con Héctor, su productor musical, que los han 
acompañado y se han adaptado y acoplado con su estética y su presencia en el 
escenario. Según Andrés, con ellos siente más afinidad y comparten más ideas en 
torno a lo político. En las imágenes 23 y 24, se puede observar a Germán y a Héctor 
en uno de los conciertos de Abscision. 
 
Imagen 23. Germán en la Guitarra. Imagen 24. Héctor en el bajo. Fotografías 
tomadas por William Velasco y por la autora, 2/11/ 2019. 
  
Imagen 25 Valentina Niño con Andrés y Julián en el ensayo del lanzamiento de su 
primer EP. Fotografía de Steven en el 18/06/2019.  
Actualmente, la banda tomó rumbos separados; después de la salida de los dos 
primeros miembros, Andrés y Steven decidieron poner en pausa por un tiempo la 
banda y dedicarse a otras actividades. Steven paró con las actividades de música 
por un momento y Andrés es el nuevo vocalista de Nosferatu, una banda de death 
metal de la ciudad e Bogotá, perteneciendo a esta desde comienzos del presente 
año. 
Con estos ejemplo de lo que le pasó a cada uno de los miembros de la banda y la 
idea misma de la banda, podemos ver lo difícil que es mantener un proyecto como 
estos en Bogotá y Colombia en general. Al ser un género no muy popular y 
comercial es difícil encontrar apoyo para dar a conocer su producto. Por una parte, 
esa idea de localidad les juega en contra ya que muchas veces no son tratados con 
respeto y las mismas condiciones laborales que bandas internacionales. Esto se 
puede ver reflejado en los pagos de los conciertos y en la retribución de las boletas 
que muchas veces no alcanza ni para pagar el transporte de los músicos. 
También, en la forma en la que los organizadores tratan de manera despectiva a los 
bandas locales, poniendo por encima a las internacionales y, en el momento que 
las locales logran cierto reconocimiento, no reciben el mismo trato. El factor 
económico y la falta de compromiso son de los factores más importantes, ya que 
este fue una de las causas de que los miembros de Abscision se separaran. 
Podemos ver que, además, se generan algunos espacios muy cerrados dentro del 
mundo del black, como lo es entrar a algunos lugares, adquirir algunos productos o 
conversar con algunas personas sobre lo que se puede encontrar en este tipo de 
música. 
 
Verdadero metal negro 
Carlos fue otra de las personas con las que pude hablar, esta vez no desde la 
perspectiva del músico sino como un estudiante de Antropología que tiene una gran 
afinidad con este tipo de música. Él me contó que la forma en la que él se interesó 
por el black metal fue por medio de una canción que se llama Freezing moon, pues 
a él le llamó la atención “el modo como se maneja la idea visceral de deconstrucción 
y el desarrollo de la teatralidad y el manejo de la indumentaria”. Asimismo, me habló 
de un video en el que:  
“[…] el man sacaba como de un container, de un balde como metálico, una 
cabeza de cerdo; eso me pareció muy interesante y yo me empecé a 
interesar por el black metal porque me parecía que transgredia una serie de 
situaciones” (Conversación con Carlos, 2019).  
La iconografía de la transgresión, entonces, fue el factor llamativo para Carlos, pero 
también lo fueron las historias que vienen detrás de las bandas, las canciones, la 
forma en la que se piensan la música y las tendencias y ritmos que al final, 
empezaron a marcar este tipo de música a nivel general. Para él, es fundamental lo 
que refleja el black, en especial la expresión de la sevicia y de lo que está prohibido, 
pero expresa que desconoce el porqué de esa búsqueda e interés particular. 
Además de esto, Carlos comenta que, en el black metal,  
“se expone una carga de dolor y sufrimiento que se expresa por medio del 
performance; así, se muestra esa idea de lo prohibido como mostrar ataques 
al cristianismo desde el satanismo y nuevas formas de conocerse, esto va 
construyendo y relacionando a las personas” (Conversación con Carlos, 
2019).  
De esto que expone Carlos, me parece importante profundizar las ideas sobre el 
performance, que se expondrán en el siguiente capítulo. 
En algunas de las conversaciones, las personas se referían a que el black en Bogotá 
suele ser más underground. Como Carlos, que comenta que este tipo de música, al 
nacer en un contexto de violencia, tenía que ser más “caleto”, es decir, escondido. 
En un comienzo, solo se podía acudir a estos conciertos en escenarios y lugares 
reducidos, como lo era “cuadra picha”2 en la famosa zona rosa del sur de la ciudad, 
donde se respondía a patrones sociales, territoriales, estéticos y de producción que 
correspondían a ese lugar. Más adelante, la actividad del metal empezó a 
expandirse hacia otros lugares del sur y de la sabana de Bogotá. Empiezan 
entonces a parecer nuevas preocupaciones en torno a el montaje de los escenarios 
y al sonido adecuado, “a sonar bien, pero sonar black metal”, como comentó Carlos. 
Estas nuevas exigencias han requerido, entonces, unos lugares con más espacio, 
mejor sonido y mejor iluminación, para poder hacer un mejor espectáculo. 
Retomando elementos mencionados anteriormente en cuanto al estilo musical, en 
Colombia se empezaron a establecer prontamente las claves sobre la forma 
correcta de tocar la música black metal. Ese tipo de música empezó a generar una 
diferenciación con respecto a las otras, por características principales en torno a la 
interpretación; de estas, se destacan las voces rasgadas, las guitarras amplificadas 
y rápidas, los bajos que pasan a un segundo plano y la batería que se toca con dos 
pedales, lo que proporciona una rapidez que le da una atmósfera diferente. Las 
composiciones y portadas tienen una temática marcada en torno al satanismo, al 
paganismo, al odio, a la inconformidad y a una constante reacción hacia elementos 
que los atacan y frente a los que ellos reaccionan en consecuencia.  
 
2 Ubicado en la Avenida Primera de Mayo, entre las carreras 34 y 35 y entre las calles 48 y 49, en la 
ciudad de Bogotá, el sector se conoce por sus múltiples bares y “amanecederos”. 
Como se mencionó antes, también se generó paulatinamente un concepto estético. 
Para entender esto, explicaré tres portadas, intentando señalar cuáles son esos 
conceptos que se pueden encontraren estas ilustraciones que son muy frecuentes. 
En la imagen 26 podemos ver la portada de Years of oppression de Shining, una 
banda sueca. Este tipo de portadas suelen relacionarse con ideas oscuras, 
mostrando elementos sangrientos y aludiendo al suicidio, la autoflagelación y el 
dolor. Esto muestra elementos que también serían utilizados dentro del performance 
como cortarse y lastimarse dentro del escenario.  
 
Imagen 26- Shining- Through Years of oppression, 2004.  
 
Imagen 27 Parabellum,- Sacrilegio, 1987.  
En la imagen 27 podemos ver una portada de la banda colombiana Parabellum, 
mencionada en el capítulo anterior como una de las pioneras del país. De ella, se 
destacan las portadas que utilizan elementos religiosos, dándoles un lado más 
oscuro para ejemplificar esa batalla contra el cristianismo, haciendo burla a sus 
imágenes “sagradas”.  
 
Imagen 28. Burzum- Aske, 1995. 
Por último, en la imagen 28 podemos ver una portada de Burzum, una banda 
unipersonal Noruega, que da cuenta de imágenes que suelen ser más ambientales 
y buscan mostrar esa idea de soledad y misantropía por medio de construcciones o 
entidades que representen la desolación. La razón para escoger estas tres portadas 
es porque son representativas de motivos recurrentes en las portadas del black 
metal.  
Por otra parte, los sujetos hacen una elaboración de personajes con nombres que, 
en general, provienen de la mitología o de tradiciones paganas, con el fin de 
resguardar su identidad. Al tener esta nueva identidad, utilizan ropa de cuero, 
brazaletes, cinturones, púas, clavos de varios centímetros, taches, armas, cruces 
invertidas y se pintan el rostro, siempre diferenciándose del otro. A esta técnica se 
le conoce como corpse paint y es caracterizada por pinturas negras y blancas, que 
forman figuras que producen temor y se asocian con símbolos satánicos o paganos. 
Para ilustrar esto, voy a utilizar algunas imágenes tomadas en mi proceso de campo. 
 
Imagen 29. Abscision- Bhairav en el escenario. Fotografía de la autora, 2/11/2019.  
En esta primera fotografía podemos ver a Andrés saliendo al escenario con su 
corpse Paint, personificando a Bhairav. Esto sucedió en un concierto en Tenjo 
Cundinamarca, en un campamento en el que estábamos aproximadamente 30 
personas desde las 8 de la noche hasta las 4 de la mañana, viendo a cinco bandas. 
Abscision fue la penúltima banda en salir y en alcanzar a tocar todo su repertorio, 
ya que después de esto fallaron los generadores y el evento se quedó sin luz por lo 
que fue cancelado. Esto es un ejemplo de que estos pequeños conciertos para 
bandas emergentes suelen estar cargados de fallas y errores técnicos, además de 
que no es un gran porcentaje de ganancia el que le queda a las bandas.  
 
Imagen 30. Ritual del espectro. Fotografía de William Velasco, 2/11/2019.  
En esta segunda imagen podemos ver a la segunda banda que se presentó ese día 
en Tenjo, ellos fueron los primeros del día en salir al escenario con corpse Paint; al 
momento de su presentación ya estaba el público listo para verlos y todo el lugar 
estaba organizado con las carpas. En esta escenificación podemos ver una 
representación más “maligna” con una estética y performance más fuerte y cargado 
de más ideas de lo satánico.  
 
Imagen 31. 10/06/2019 y 32 Ancestral Forest. Fotografía por la autora.  
En estas dos últimas imágenes podemos ver a dos tipos de bandas dentro del black. 
La primera, la más tradicional, siguiendo la idea de lo satánico y de la oscuridad, 
adornando el escenario con imágenes del macho cabrío, cruces invertidas y una 
presencia en escena más fuerte y violenta, en la que interactúan más con el público, 
mirándolo, señalándolo con una mirada de desprecio en su rostro. En relación con 
el segundo tipo de bandas, podemos encontrar que suelen estar más ligadas a la 
idea del guerrero: a su atuendo agregan armaduras de metal y utilizan un acordeón 
y su performatividad y esencia está más ligada a las tradiciones escandinavas, 
guerreras, colocando en el escenario imágenes de vikingos y banderas, y utilizando 
el humo como parte de su campo de batalla.  
Las presentaciones que se ilustran con las dos últimas imágenes ocurrieron en un 
bar del sur de Bogotá, que se llama Sotrm metal, ubicado en un tercer piso, por 
encima de un bar de salsa, el cual se divide en dos secciones; en una de ellas se 
puede consumir cerveza o cualquier bebida alcohólica y disfrutar de la música 
mientras se conversa con los amigos. El lugar es pequeño, tiene alrededor de 20 
mesas y está decorado con varios poster de bandas, al ser un lugar cerrado no 
suele entrar casi la luz. Enfrente de esta sección, está el lugar donde se llevan a 
cabo los conciertos, que es un cuarto pequeño con una tarima en las que van los 
espectadores.  
Para acceder a estos conciertos se suele pagar una boleta de $10.0000 a $17.000 
pesos por boleta y con ese pago se pueden ver entre 5 y 8 bandas. Algunas veces 
son pocos los espectadores y otras son más, pero tal vez por el poco espacio se 
siente que llena, aunque en realidad no suelen pasar los 30 asistentes. La razón de 
esto puede estar relacionada con el hecho de que a muchas personas les parece 
un precio excesivo para oír a una banda local y deciden no asistir. Según los 
miembros de Abscision, ese es un problema la falta de apoyo más generalizado al 
talento local, ya que, hay un número importante de personas que deciden que no 
vale la pena invertir en una banda local y los que deciden apoyar a estas bandas lo 
hacen porque son amigos, familiares, novios o simplemente disfrutan del buen black 
metal y conocer nuevas bandas.  
Sumado a esto, no es mucha la ganancia que les queda a las bandas por una boleta 
de $11.000 pesos, muchas veces no les alcanza para solventar sus gastos de salas 
de ensayo, grabación de discos, camisas entre otras; en algunas ocasiones no les 
alcanza siquiera para cubrir los gastos de transporte hasta el lugar del concierto. 
Por eso, me parece importante destacar el gran valor de los muchachos que 
intentan hacer este tipo de música en Colombia, donde no se suele apoyar lo local 
y se suele estigmatizar este tipo de género musical. 
En las anteriores fotos se puede observar cómo algunos de estos individuos se 
presentan en el escenario, adoptando sus diferentes personajes durante los 
conciertos. Entonces, se puede empezar a ver cuáles son esas intenciones, porque 
se pintan de demonios y tienen su nombre y transforman su cuerpo para parecerse 
a ese demonio o espíritu. Se pueden ver varios tipos de corpse paint, pero la idea 
principal sigue siendo presentar resistencia a elementos del cristianismo, en función 
del espectáculo, aunque también se presentan personajes que se basan en dioses 
y demonios paganos que permiten nuevas interpretaciones de estos personajes. 
En términos generales, las letras de este tipo de música se empiezan a centrar en 
ideas de satanismo, el ocultismo y el paganismo, la literatura, la filosofía, la 
reivindicación de creencias tradicionales o políticas, la sexualidad, el odio, las 
enfermedades mentales, la violencia, la guerra, la negatividad, la mitología -
especialmente medieval-, los rituales ancestrales y los dioses de otras religiones, 
entre otros elementos simbólicos, pero hay un constante en el ataque a las iglesias 
cristianas y católicas; esto se explicará en el siguiente capítulo.  
Durante el trabajo de campo y en las conversaciones empecé a notar cómo grupos 
musicales, dentro de su performatividad, utilizaban el recurso de lo grotesco para 
llamar la atención. Utilizan una escenografía con iconografía relacionada con la 
iglesia, formando cruces invertidas, atriles, biblias, cabezas y partes de animales 
mutilados, fuego y demás símbolos, para ser posteriormente destruida en 
performance rituales. Por medio de esto, se busca dar un mensaje de ataque a la 
religión y se empiezan a incorporar motivos de la guerra y de autolesión, mutilación 
y violencia, así como mensajes de odio con respecto a ellos mismos, al público y a 
personas a las que despreciaban por ser curas, homosexuales y practicantes de 
religiones. En ese proceso también aparecen armas, cuchillos y sangre. 
También, es importante el papel del lenguaje y la forma en la que es utilizado, 
generalmente con una voz rasgada y gruesa que da algunas indicaciones a los 
espectadores; algunas de las palabras que utilizan durante el espectáculo son 
diferentes referencias, rituales y blasfemias. Una que sobresale entre las demás es 
la palabra “malditos” y se hace énfasis en ella de manera muy frecuente, para 
referirse a los espectadores. Según Guy de Bord (1956), el concepto de 
détuournement que se utiliza en el situacionismo, para referirse a la posibilidad 
artística de un elemento creado por un sistema hegemónico para distorsionar su 
significado, también se utiliza para referirse a expresiones contemporáneas en 
función de una producción estética. Es decir, tal efecto habla del sentido que se le 
da en una puesta en escena y el alcance que genera. Es decir, una gran potencia 
dentro del escenario y el significado dentro del performance. 
En esta idea del verdadero black metal que busca expandir esas ideas de oscuridad 
y de lo que es verdadero, poniendo como fundamento las formas en la que esta 
música es interpretada. Esto sienta las bases de lo que es el verdadero blackero y 
el que no lo es. Esto se puede ver en el escenario de Bogotá con las bandas que 
deciden cantar a las tradiciones indígenas y ancestrales y suelen ser descalificadas 
o tratadas como objetos de burlas por no cantarle a satán. 
 
Musicalidad y blasfemia 
Un cuervo canta mi última canción 
Mientras los lobos aúllan sus despedidas 
La luna fúnebre brilla fuertemente ahora 
(Under a funeral moon-Drak throne, 1993) 
En este apartado, hablaré sobre la parte musical de las composiciones y las formas 
en las que se produce y ensambla la música en este género y acerca de las 
implicaciones que tiene hacer esta música y qué guías o cánones cumple o desafía. 
En Bogotá, existe un estudio de producción musical en el que tuve la oportunidad 
de hablar con uno de los ingenieros de sonido y enterarme de qué forma se graba 
este tipo de música y cómo va evolucionando la forma de hacer estos sonidos. 
En relación con esto, visité un estudio de producción y hablé con el productor, 
Héctor. Ese día conversamos sobre el montaje y grabación de la música en general. 
La grabación de cada instrumento se hace de manera individual, turno por turno, de 
manera separada, para no generar ruidos de fondos y poder jugar con la sonoridad 
y aumentar la fuerza de los instrumentos, de modo que se perciba más fuerte por 
un oído que por el otro. Después de esto, se limpian los sonidos y se les da amplitud, 
se monta sobre líneas y se agrupa la totalidad del sonido, para tener control de la 
entrada de los instrumentos.  
Según el productor, en estos momentos los músicos se preocupan mucho más por 
la calidad de las grabaciones en cuanto a la técnica de interpretación y todo el 
proceso de producción. Como comenta Julián, los músicos empiezan a ser “más 
pulidos” con los sonidos, sin abandonar esa oscuridad y potencia que caracteriza el 
género. Se deja de lado ese sonido y estilo “chirrite” para acomodarse y poder 
competir con otras bandas. En el caso del Black se le agregan algunos sonidos de 
acompañamiento que le dan un tono más oscuro y más teatralidad. Estos son 
sonidos agudos o graves, que dependen de la emoción que se quiera provocar en 
el oyente. Para producir estos sonidos, utilizan recursos instrumentales que den la 
sensación de soledad o espacios de penumbra. 
 
Imagen 33: Estudio de producción. Tomada por Valentina Pulido (2019/04/11). 
En relación con la parte de la composición musical, este género se suele 
caracterizar por una guitarra agresiva y rápida, un bajo con un sonido grueso y la 
batería con el doble bombo y pedal. Esto permite que el sonido sea más amplio y 
que con los dos golpes suene más fuerte. Esto genera toda una atmósfera diferente 
en la que la unión de todas estas técnicas musicales permite que los oyentes sientan 
afinidad por ese sonido más oscuro y tenebroso. Lo anterior, lo argumenta Ross 
Hagen (2011), en su libro Musical Style, Ideology and Mytholigy. El autor explica las 
formas en las que se tocaba de forma correcta el black metal, dos canciones: la 
primera, “Ye entrancemperium” de Emperor y “Natassja in eternal sleep” de Dark 
throne. 
 
Imagen 34. Riff de guitarra “Ye entrancemperium” de Emperor. Tomada de Hagen Ross 
(2011). Musical Style, ideology and mithology in norwegian Black metal. 
El autor Hagen (2011) menciona, a partir de estos ejemplos, la forma en la que se 
tocaba. Las guitarras se utilizan con una técnica que se llama “tremolo picking”, al 
tocar la guitarra hacia arriba y abajo de manera alternada y continua de una forma 
veloz. También se utilizaba el “buzz picking”, en que se sostiene haciendo que la 
pua haga que vibren las cuerdas. Otra técnica que también utilizan es el “Double 
picking”, en estas se tocan las cuerdas con la misma nota a una alta velocidad. 
 
Imagen 35. Riff de guitarra “Natassja in eternal sleep” de Dark throne. Tomada de Hagen 
Ross (2011) Musical Style, ideology and mithology in norwegian Black metal. 
En esta segunda, Hagen (2011) enseña cómo en estas canciones solían 
intercalarse los dedos para lograr los acordes, para este en particular se coloca el 
dedo 1 en el traste 6 en la cuerda 5. El dedo 2 en el traste 7 en la cuerda 2. El dedo 
3 en el traste 7 en la cuerda 1. Dejando la cuerda 6 y 4 libres. En este punto comenta 
sobre uno de los elementos más tradicionales e inconfundibles del black que es el 
doble pedal en el bombo.  
 
Imagen 36: Interpretación y ubicación de acordes riff Natassja in eternal sleep 
Otro de los elementos que definirían el sonido, según Hagen (2011), son los ritmos 
más rápidos como el blast-beat en la batería, que consiste en una batería rápida, 
con doble pedal, que se alterna con la caja y el hi-hat. Esto es lo que llamarían el 
“true metal sound”.  
El sonido ha cambiado desde los 80, a medida que el sonido va evolucionando se 
van incorporando o eliminando elementos según la conveniencia de la banda. En 
algunos casos, se añade una segunda guitarra para que una haga las melodías y la 
otra se encargue de los rasgados y la parte más acelerada de la canción. En otros 
casos, se eliminan el bajo y se toca solo con la guitarra y el bajo.  
Esto depende totalmente de los músicos, como mencionan los integrantes de 
Abscision. Retomando esa idea de evolución del sonido, en un comienzo se hacía 
la música sin conocimientos previos o estudios del instrumento. No importaba 
mucho la manera en la que sonaba o si sonaba desafinado. Más adelante, en los 
noventa, empieza a parecer la preocupación de sonar bien de tener un sonido más 
pulido que pueda tener una mejor presencia en escenario, se empieza a ser más 
pulcro con los movimientos y la forma de tocar los instrumentos siempre con una 
posición en la que el cuerpo impone el dominio sobre el instrumento. 
Por último, se empiezan a añadir más instrumentos como violines, chelos propios 
de la música clásica, generando así un subgénero que mezcla la agresividad del 
black con la tranquilidad de la música clásica. De esta forma nace el black metal 
melódico. Otro que también nace de esta idea es el black que es totalmente 
instrumental y desaparecen las voces y empieza a adquirir más notoriedad el sonido 
y como este sin ninguna palabra puede tramitar y evocar lo mismo sin decir ninguna 
palabra; esto le da un juego más notorio al performance.  
La última variación que podemos ver es en la que se mantienen los instrumentos 
principales, pero a estos se le suman acordeones, guitarras acústicas, flautas y todo 
tipo de instrumentos de música tradicional. Esto para crear este subgénero 
mitológico. Se empiezan a mezclar elementos armónicos y elementos tradicionales 
escandinavos, que se llamarían posteriormente “viking music”. 
 
El paganismo: lucha contra el cristianismo y reivindicación de la tradición 
El paganismo se refiere a todos los actos religiosos que no están comprendidos 
dentro del cristianismo, prácticas y ritos en torno a otros dioses. Para algunas de 
estas personas, el paganismo tiene relación con la reivindicación de lo tradicional 
de aquellas culturas que fueron destruidas por el cristianismo. Con la reivindicación 
de lo pagano buscan acceder y conocer sobre los dioses y religiones de otras 
culturas. “Al paganismo estrictamente tal, en su sentido más directamente religioso, 
al culto de los dioses” (Sotomayor, 1981, p. 180). En este texto, el autor dialoga 
sobre el cristianismo y el paganismo en Hispanoamérica y la relación que se genera 
entre estas. 
Por esa razón, se empieza a hablar de movimientos y lugares como con el 
inner circle, que nace como una organización anticristiana que se desarrolla 
a través del black metal, cuyos objetivos eran erradicar el cristianismo y 
organizar a los grupos musicales del género que compartían una ideología 
pagana y posteriormente satanista […]. Entonces, hablan en Europa del norte 
de cómo el cristianismo desangró la cultura nórdica, pagana, y por eso tienen 
ese impulso de destruir y quemar las iglesias, amenazar al sacerdote a 
profanar cementerios; entonces, eso de destruir, de acabar… (Conversación 
con Alejandro, 2019).  
Es importante destacar lo crucial que fue para el black metal el nacimiento del inner 
circle, ya que este es el lugar donde se encontrarían los fundadores del movimiento; 
en este lugar se sentarían las bases de a donde se dirigía el black metal y cuál era 
el verdadero metal negro. De esta unión saldría una tienda llamada Helvete, en 
Noruega (Hedge, 2011) cuyo significado en noruego es infierno. En este lugar se 
distribuirían Cd´s, camisas y demás materiales del black, consolidando en un solo 
lugar a las personalidades más grandes de ese momento entre ellas Mayhem, 
Burzum, Infernal, Darktrhone, Satyricon, entre otras bandas noruegas. Al tener a 
tantas personas reunidas, en ese espacio se encontraban varios jóvenes 
interesados en aprender sobre el satanismo, el paganismo, la lucha contra el 
cristianismo, gestando varios de los ataques para restaurar sus tradiciones 
escandinavas y paganas. 
En relación con el metal en general, esta idea de lo pagano empieza a verse como 
una lucha contra el cristianismo y por medio de esta lucha pueden empezar a 
reivindicar sus tradiciones. Se empieza a hablar de los ritos y rituales que realizan 
las personas en su entorno. Como me comentaba Alejandro, estas personas 
generan un discurso en el cual utilizan elementos como el fuego y la sangre, todo 
esto con el fin de aportar a sus creencias. 
“El dios cristiano es fascista, porque destruye culturas enteras y arrasa con 
todos y él afirma más adelante para decir y ahora con satán vamos a destruir 
todo esto que han construido sobre la sangre de nuestros ancestros paganos” 
(Conservación con Alejandro Gonzales, 2018). 
También, se empiezan a referir a esta idea del paganismo como forma menos 
violenta en un sistema de creencias. Llevan la idea de cómo el Dios cristiano es 
violento y ataca a las personas para tener dominio y control sobre sus creencias. 
Se van acercando, entonces, a la idea del satanismo como una forma en la que no 
sienten ese control y sienten que pueden purificar mediante esta. También, se ve 
reflejado en el satanismo como la negación de Dios, como esa forma en la que 
pueden hacer oposición a lo divino jugando con los mismos elementos que utiliza la 
iglesia. 
Aunque en Colombia estos actos de violencia relacionados con el paganismo no 
han sido muy evidentes, sí se pueden evidenciar algunos casos en los que se da la 
profanación de cementerios y quema de estos para representar esa idea de 
oposición. También, para el caso de algunas bandas en Bogotá, como Murgart, una 
de las primeras bandas que pude ver en un concierto y por medio de su presentación 
y sus letras, empiezan a tratar la idea del chamanismo y de las tradiciones indígenas 
y empiezan a generar ataques y reacciones en contra del cristianismo, al que ven 
como al enemigo. Estos ataques los presentan en sus letras o en portadas de 
discos.  
Los grupos son atacados por esto mismo, debido a que, dentro de la misma 
comunidad del black es, de cierta forma, mal visto que los grupos le canten al 
chamanismo, siendo el más representativo, en Bogotá, la banda Thy Antichrist, que 
en algunas de sus letras habla sobre las entidades ancestrales que están en el 
territorio. Un ejemplo de esto es la canción un titán llamado Nutibara, del año 2009, 
la cual empieza de la siguiente forma. “En memoria de nuestros aborígenes 
americanos, quienes fueron despojados, desterrados y asesinados por los 
conquistadores”. En el video oficial de la canción podemos ver imágenes de la 
naturaleza, jaguares, indígenas e imágenes de los conquistadores atacando a los 
indígenas, como se puede ver en la siguiente imagen.  
 
Imagen 37. Imagen del video de Thy Antichrist. Tomado de YouTube oficial de la 
banda, 2012. 
 
Imagen 38. Imagen del video de Thy Antichrist. Tomado de YouTube oficial de la 
banda, 2012. 
Hubo una vez, sobre montañas y valles que hoy ves 
Un guerrero portador del espíritu del fuego, 
Un héroe bajo el cielo, un titán sobre la tierra, una áurea y letal saeta, en 
tiempos de guerra. 
¿Por qué tanta sangre tuvo que correr sobre este suelo verde y virgen? 
Como podemos ver en este fragmento de la letra y parte del video, la banda cuenta 
como los conquistadores llegaron a imponer por medio de violencia y sangre su 
tradiciones, destruyendo la de los indígenas, sus territorios y profanando su territorio 
sagrado. Es uno de los ejemplos más claros dentro del black de cómo esa figura a 
la que se enaltece es a un titán un gran cacique indígena y guerrero y no la idea de 
satanás como ser supremo. 
Asimismo, algunas bandas en la ciudad de Bogotá se definen desde el paganismo, 
mostrando elementos del ocultismo y de la masonería y adentrándose en prácticas 
no cristianas. En ocasiones, recurren al hermetismo, una tradición filosófica que 
busca el pensamiento simbólico, la ascensión de la mente individual y la vida como 
una trasmutación personal, con lo que buscan una sistematización de la religión y 
de la idea de Dios, plasmando en sus canciones estas ideas; a su vez, criticándolos 
por ser una congregación en la que se reúnen en masas y se convierten en 
adoctrinados y grupos de fácil control. 
Otros, como Abscision, se guían más por la idea aproximarse a otras concepciones 
y prácticas religiosas, particularmente con los dioses del hinduismo y los dioses 
egipcios, como lo reflejan sus seudónimos, y toman o rescatan estas deidades que 
fueron rechazadas y negadas por el cristianismo. También, toman elementos de 
reivindicación indígena para demostrar esa idea de la religión como violenta y en 
sus conciertos y en sus letras por medio del uso de elementos que solían utilizar 
otras religiones, tales como triángulos, calaveras e inciensos, ubicándolos de forma 
que puedan ayudarlos a esta función de atacar lo que se ve como normal. 
 
Imagen 39. Sin título. Fotografía de la autora (28/09/2019). 
En relación con esto, un fragmento de una entrevista con Carlos que nos permite 
entender de mejor manera esta idea del paganismo. 
“[…] El Black metal, entendiéndose también en relación con el satanismo, el 
ocultismo, pero también con la idea pagana de la gente nórdica; eso y ese 
lugar donde nace el black metal, pues, digamos que empieza a tener varios 
sentidos y en varios lugares se ocupa de una manera distinta y uno empieza 
a ver en lugares como Suecia, que tienden como a ser más atmosférico, pero 
que, para mi forma de ver, en Colombia ya entra dentro de un lugar potencial 
y es que tiene que ver con la resolución del ocultismo o de la relación con los 
muertos. Digamos que una figura importante dentro de esa relación tiene que 
ver con Thy Antichrist, con Arturo Escobar Gutiérrez, que él es que maneja 
la iglesia satanista en Colombia.  
Él tiene una noción de, pues, conocerse a sí mismo a través de los rituales 
del pentagrama, del macho cabrío, que deviene la idea de luz y toda la 
relación con la Iglesia católica, pero curiosamente no se plantea ideas como 
racionales, que uno esperaría; es decir, uno ve la relación de Noruega con 
eso y uno esperaría que el man se reconociera como indígena dentro de un 
pensamiento del contexto colombiano. El man lo que hace es cómo 
resignificar bajo la idea occidental de lo oculto, que viene también de otras 
personas que tienen que ver; porque, digamos, si bien esa idea de miseria 
de modernidad que tiene y la función que tiene dentro de la música y es que 
finalmente también es referenciar.  
Con esto ver como para Carlos dentro del black metal se utilizan muchas referencias 
de la literatura para poder darle sentido y contexto al universo que trata de construir. 
En estos escenarios se revisa la connotación de las palabras de los sujetos en 
escena y en las letras de las canciones y cómo estas son asumidas por los 
espectadores. Un ejemplo serio es cuando hablan sobre un ritual satánico, cómo lo 
interpretan y cómo lo transforman en su cotidianidad. ¿Qué situaciones se 
construyen alrededor de lo que se muestra en el performance de la banda? 
 
El black metal como religión 
¡¡Pieles y Espadas con firmeza, fuego y honor!! ¡¡Pieles y 
¡¡Espadas, nuestros valientes corazones triunfarán!! 
¡¡Pieles y Espadas, con firmeza, fuego y honor!! 
 ¡¡Pieles y Espadas, nuestra sangre Celta triunfará!! 
 Absu, Swords and Leather, 1997. 
En este punto, la intención es poder dialogar sobre el modo como el black metal 
llega a ser visto o vivido por algunas personas como una religión, teniendo en cuenta 
el enfrentamiento y la constante lucha desde el black contra la religión cristiana; 
paradójicamente, en esa lucha, se crean dinámicas desde las cuales se recrean 
prácticas cristianas en relación con el black metal. 
En el black se puede ver esta idea, de una creencia hacia lo que representa la 
música y como abarca a un grupo de personas alrededor de sus significados. Como 
me comenta Lobsang, en el black metal se generan unas dinámicas que van a 
definir el movimiento, es decir que se empiezan a dictar algunas normas, ideas y 
formas de pensar que van a guiar la construcción de los sentidos de pertenencia e 
identidad del sujeto, en su forma de presentarse ante los demás. Otra persona que 
me habló de esto fue Alejandro, pues dice que pensar el Black metal como religión 
es importante, porque es ésta la que permite la negación de ella misma, ya que no 
se puede concebir la una sin la otra. 
Para poder hacer esto me gustaría poner en discusión algunas definiciones que se 
han dado desde la antropología para entender de mejor manera la religión. En La 
interpretación de las culturas, Clifford Gertz (1973), en su capítulo sobre la religión 
como sistema cultural, nos habla sobre las prácticas religiosas de los grupos, en las 
acciones humanas. 
“La importancia de la religión está en su capacidad de servir para un individuo 
o para un grupo, como fuente de concepciones generales, aunque distintivas 
del mundo, del yo y de las relaciones entre sí” (Geertz, 1973, p. 115). 
De esta manera, podemos entender la religión como una idea que le sirve a un 
grupo para poder explicar sus concepciones y las formas en las que se relacionan. 
En el black se puede ver reflejado en la manera en la que al reunirse por medio de 
la música a esparcir su pensamiento e ideales sobre como ver el mundo. Un ejemplo 
claro sería cuando un cantante por medio su canción transmite mensajes de 
adoración a Satanás a su público, este es tomado, aceptado y aplicado por gran 
parte del público. 
También, a pesar de que se habla de la religión como una forma de manipular y de 
“acabar con la individualidad del sujeto”, como menciona Andrés Eslava, que se 
refiere a la religión como forma de ataque al sujeto, en la que se privilegia a unos 
por encima de otros, a diferencia del paganismo en las que todos los individuos 
están nivelados, sin jerarquías. Otro punto es la discusión sobre el satanismo, en la 
que algunos dicen que su forma de operar es igual a la de la religión, ya que se 
imponen sobre los sujetos para la práctica, se presenta a satanás como ser supremo 
y se sigue manejando esa idea de un líder guiando a sus ovejas. 
“La religión es una de las formas principales y primeras de la conducta 
cultural humana” (Cornejo, 2016, p. 3). 
En el ejercicio de campo, una expresión que fue recurrente con respecto a la 
militancia en este movimiento es ver al black metal como religión. Se entiende como 
una manera en la que se agrupan alrededor de la música y los fenómenos culturales 
que configuran las relaciones sociales. Desde la perspectiva de algunas de las 
personas con las que hablé, esta noción se vincula con la idea de militancia, en el 
sentido de pertenecer a algún espacio social, compartir un sistema de creencias y 
participar de unas prácticas sociales de interacción; se empiezan relacionando por 
la música y se van adentrando en entender qué lógica cumple esta. Es así como 
empiezan a interesarse en un tipo determinado de lecturas, corrientes ideológicas 
que los configuran como personas. Por lo tanto, el black se convierte en un espacio 
cerrado en el cual es importante cumplir ciertas características con respecto a la 
vestimenta y a las formas de pensar, sentir y actuar. 
“Una religión es un sistema solidario de creencias y prácticas relativas a 
cosas sagradas, es decir, separadas, prohibidas, creencias y prácticas que 
unen en una misma comunidad moral llamada iglesia (Durkheim, 1993, p. 
98). 
En este sentido, al participar del black, se habla de la cantidad de conciertos a los 
que se asiste, el adquirir CDs y otros objetos relacionados con el black y si se sale 
de esas dinámicas se deja de ser blackero. De esta forma, Lobsang comparaba 
esas prácticas y esas dinámicas con el asistir a una misa todos los domingos y tener 
una serie de comportamientos con respecto a lo que se lee en la Biblia y se practica 
en estos lugares, siguiendo los fundamentos para ser un buen cristiano; según él, 
así llega a ser la militancia en el black metal, religiosa en esencia. 
En el panorama internacional, como menciona Marcus Moberg (2012), empiezan a 
aparecer bandas conocidas como Messiah Prophet, pioneras de la música cristiana 
“extrema”. Esto, con la idea de difundir los valores cristianos y la cultura evangélica 
en los jóvenes. Más adelante, surgen bandas como Antestor y se crea la categoría 
de white metal o unblack, que es toda una corriente que le canta al cristianismo y 
hace burla a esos elementos que caracterizan al black. Estas bandas empiezan a 
crear todo un movimiento. Esto me genera interés, en tanto el black metal original 
se manifestó en contra e hizo burla del cristianismo con prácticas transgresoras de 
los rituales eclesiásticos, mientras que el white metal toma esos elementos para, 
unas veces, hacer una apología del cristianismo, y otras, para reivindicar las 
tradiciones ancestrales. 
En Bogotá, surgen espacios como Pantokrator, una iglesia que es fundada por dos 
jóvenes metaleros que, a pesar de sentirse apasionados por la música, entran en 
conflicto con la letras y representaciones ya que éstas le cantan a satanás con 
temas ‘diabólicos. 
 
Imagen 40. Reunión en Pantokrator. Tomado de El Heraldo, 26/02/2012 
Por lo tanto, crean una iglesia cristiana en la que, por medio de la música, hacen 
una misa en la que expresan el amor a Jesucristo. En estas, así llamadas misas, el 
metal es el centro y por medio de los mismos elementos performativos, se plantea 
una contradicción con la maldad. 
 
Imagen 41. Reunión de Pantokrator. Autor desconocido (sin fecha).  
A estas misas asistían algunos jóvenes y personas adultas que sentían una fe 
inmensa hacia Dios; sin embargo, no encontraban un espacio de representación. 
Esta iglesia cerró hace aproximadamente dos años. La forma en la que conocí y me 
informé sobre estos procesos fue por medio de varias entrevistas y documentales. 
Yo traté de acercarme a ellos en múltiples ocasiones, pero fue muy poco de lo que 
pude conversar por vía telefónica, ya que al enterarse de la finalidad de esta 
investigación y de los temas a tratar, tomaron la decisión de no conceder 
entrevistas. 
Para entender de mejor manera esta idea del black ligado al cristianismo, decidí 
revisar y poner en discusión este tema. Aparece la noción de la radicalidad de las 
personas que se van a extremos para defender su postura. Por un lado, están estos 
sujetos que unen la fe con este tipo de música y, por otro lado, los blackeros que 
ven esta autodenominada iglesia como algo sin fundamentos; ellos me decían que 
les parecía algo “estúpido”, ya que no tenía sentido, por el origen de este tipo de 
música y dado a que estos espacios nacen “sin razón alguna”, ya que no pueden 
concebir la idea de que estas personas le canten a Cristo desde una mirada y en un 
espacio satanista. Aparece la noción de la radicalidad de las personas que se van 
a extremos para defender su postura. 
“El problema es la radicalidad de las personas, pero eso raya con el black y 
que en muchos casos solo se habla de Satán para vender y eso mismo pasa 
con el cristianismo, que utilizan nuevas estrategias para llamar a la gente; 
entonces, esto es una parodia ya que se pintan la cara y salen a cantar metal 
cristiano; pero, después, tú lo ves con una camisa de una banda que habla 
de Satanás y lo ves como una comedia completa y que no tiene nada que 
ver. Y es que no tiene sentido la forma en la que se organiza. Y entonces esa 
búsqueda de adeptos es un abuso de la música y entonces tú miras las líricas 
que hablan como de eso del cristianismo. No tiene sentido y es que en black 
toca ser estricto y seguir los fundamentos y la ideología; es como si él cogiera 
y cantara gospel satánico” (Conversación con Alejandro Gonzáles, 2018).  
Podemos entenderlo como formas alternas de la práctica social, de vivir otra vida. 
Eso, lo que pretende es otras estéticas, otros gustos y es construir mundo; 
entonces, la idea es construir mundo, es una cosmogonía nueva que se inventa su 
propia iglesia, su propia Biblia, su propio devenir y que hay que inmolarse para 
poder acercarse a ello; todo eso es religión, porque se trata de religar, de volverse 
otra vez parte de algo o formar, por primera vez, parte de algo. 
“La importancia de la religión está en su capacidad de servir para un individuo 
o para un grupo, como fuente de concepciones generales, aunque distintivas 
del mundo, del yo y de las relaciones entre sí” (Geertz, 1973, p. 115). 
Entonces, lo que hay básicamente es mucha desconexión, eso es propio de 
lugares donde hay crisis de sentido, países donde uno se puede dar ese lujo, 
de que yo me levanto está mañana y no sé quién soy. Aquí puede que 
sepamos quiénes somos, pero no tenemos tiempo de pensar en eso, las 
crisis de sentido son propias de países que han pasado la etapa industrial. 
Entonces, el bienestar económico les trae una moral donde puede que se 
pueda llenar de muchas cosas o puede que quede sometido a una cosa 
inesperada, ese todo resuelto que deja sin camino. Eso da lugar a las 
prácticas del black metal, tiene tiempo, también es una construcción de 
identidad. Entonces, tiene que ver con el lugar donde se gesten 
(Conversación con Alejandro, 2018). 
Por otra parte, Steven expresa que esa idea de que el black se empieza a parecer 
a la religión y se convierte en ese mismo ideal de seguir como borregos a alguien. 
Pero se supone que el black es uno contra uno mismo, revelándose para encontrar 
su individualismo y que transgrede con las ideas convencionales de la sociedad. 
También, por esa unión con la política, en un sentido más extremo, es decir que 
aplican las ideas radicales de su pensamiento en su día a día, en el que empiezan 
a estar de forma activa en estos movimientos como lo es el black metal, lo que 
genera un adoctrinamiento, que no les permite pensar fuera de las ideas básicas 
del black. Entonces, es curioso ver cómo, en algunos casos, algunas personas 
empiezan a ser rechazados dentro del black y dentro de la formalidad de los 
movimientos políticos. 
También me gustaría discutir sobre las ideas de los símbolos, creencias sagradas 
y el papel social dentro de la religión en relación con el black metal.  
“Lo que hace socialmente a la religión tan poderosa, por lo menos con 
frecuencia, es esta manera de colocar hechos próximos […]. La religión 
altera, a veces radicalmente, todo el paisaje que se le presenta al sentido 
común y lo altera de maneras que los estados anímicos y motivaciones 
suscitadas por las prácticas religiosas (Geertz, 1973, p. 115). 
A partir de esto, me gustaría conversar sobre esa idea de la religión como elemento 
que ayuda a la configuración de relaciones de un determinado grupo. En el black se 
empiezan a organizar las personas alrededor de la música y por medio de esta se 
van generando cambios en las personas alterando sus emociones y motivaciones. 
Un ejemplo de esto serían los fieles de una procesión religiosa de Semana Santa. 
En esta, los creyentes se unen para adorar a Dios en diferentes prácticas, 
experimentando diferentes sensaciones de amor, euforia, redención entre otras que 
los ayudan a concertarse con sus creencias, las motivaciones de estos fieles 
pueden ser muchas, suelen congregarse para agradecer, pedir favores o entregarse 
a Dios.  
En el black metal también podríamos ver estos sucesos en un concierto, al igual 
que los fieles se reúnen en la iglesia para escuchar el mensaje de un sacerdote, los 
blackeros se reúnen para escuchar los mensajes de las bandas. Estos encuentros 
suelen estar cargadas de emociones y estados de ánimos que a su vez acompañan 
diferentes motivaciones como el gusto por la música, la busca de identidad, entre 
otras.  
“La idea de que la religión armoniza las acciones humanas con un orden 
cósmico y proyecta imágenes de orden cósmico al plano de la experiencia 
humana (Geertz, 1973, p. 89).  
De esta manera, por medio de la experiencia personal de los sujetos se van 
acercándose más a la idea de la religión y comprenden y conocer el mundo por 
medio de este. En la religión, según Geertz (1973), es importante hablar de los 
símbolos y su relación con la religión. 
“Los símbolos sagrados tienen la función de sintetizar el ethos de un pueblo 
[…]. En la creencia religiosa el ethos de un grupo se convierte en algo 
intelectualmente razonable al mostrarlo como representante de un estilo de 
vida idealmente adaptado al estado de cosas descrito por la cosmovisión 
(Geertz, 1973, p. 89).  
Podemos ver entonces como los símbolos y los ratos adquieren un papel importante 
en la creencia religiosa; estos símbolos ayudan a moldear las relaciones entre estos 
dos, del uso de estos. “El hombre depende de símbolos y de sistemas” (Geertz, 
1973, p. 96).  
En diferentes religiones, se ve el uso de símbolos y ritos. Un ejemplo de esto sería 
la misa o el momento de congragación en el que se reúnen los creyentes alrededor 
de la idea de Dios. En el black, también se pueden ver reflejadas estas ideas, en las 
que un grupo se reúnen alrededor de algunas significaciones y expresiones 
emocionales también significativas. En estos espacios podemos encontrar 
diferentes símbolos; para el primer caso, el uso de figuras religiosas, cruces, etc.; 
para el segundo, el uso de estas mismas, pero expresando una idea de maldad, 
como cruces invertidas, símbolos satánicos, figuras de demonios, figuras del 
paganismo. 
Como menciona Geertz (1973), se empuja a los hombres a creer en dioses, 
demonios o espíritus e incorporan ritos a sus actividades comunes como lo 
ceremonial; un ejemplo de esto sería en la religión católica y algunas otras las 
diferentes costumbres que adquieren los sujetos, como las misas y sus 
procedimientos, cantos, rezos, ponerse de rodillas, las peregrinaciones, la 
cuaresma, miércoles de ceniza, formas de vestirse con cierta ropa más tradicional, 
ideas políticas también más conservadoras y estilos de vida que suelen llevar. 
En el black podemos ver esto también, las personas adoptan una manera de vestir, 
de pensar, de comportarse; también se reúnen por medio de ideas políticas y 
manejan su propio simbolismo y sus propios rituales, como lo son los conciertos y 
los grandes encuentros de los blackeros. En algunos casos, podemos ver como 
unas bandas adoptan esa idea de la misa y la resignifican como una misa negra, en 
la usan elementos sagrados típicos en función del metal; podemos ver cruces 
invertidas, imágenes religiosas alteradas. Por un lado, en el miércoles de ceniza, 
los fieles suelen marcar su frente con una cruz; en cambio, los blackeros utilizan el 
corpse paint con cruces invertidas. 
“Por un lado, la religión asegura el poder de nuestros recursos simbólicos 
para formular ideas analíticas en una concepción con autoridad sobre la 
realidad (Geertz, 1973, p. 100). 
Se pueden entender, así, las ambigüedades y las contradicciones que se generan 
desde los rituales, ya que a pesar de que cada grupo tiene una experiencia religiosa 
diferente, las dos están en las constante búsqueda de creer en algo. Podemos ver, 
entonces, como se presentan algunas paradojas y contradicciones morales ya que 
las dos parten del mismo punto y tienen elementos en común, de las que no se dan 
cuenta como lo son las ideas conservadoras en cuanto política y relaciones, pero 
cada uno acomoda sus ritos y sus simbolismos en su propia experiencia. Estas 
contradicciones, se expresan similitudes, y cada una se ataca y pide que se acabe 
con la otra. Estas no pueden existir una sin la otra, ya que en el culto al diablo solo 
puede ser posible en la medida en que el cristianismo, en general, y el catolicismo, 
en específico, lo conciben en contraposición con la idea de Dios existe; por lo tanto, 
no se puede hablar del diablo sin dios y viceversa.  
También podemos ver en estas dos prácticas la idea del sufrimiento en relación con 
la presencia de lo maligno. Como menciona Geertz (19973), los dolores del hombre 
se remiten directamente a la bondad de Dios. En los dos casos podemos ver como, 
por medio del sufrimiento y el dolor, buscan a acercarse más al ser supremo en el 
que creen. En las religiones más tradicionales, vemos como los fieles buscan 
cercanía con Dios cuando se manifiestan circunstancias críticas tales como las 
enfermedades, o como algunos suelen auto flagelarse de distintas maneras para 
tener la bondad de Dios. En el black también podemos ver como algunas personas 
suelen cortarse, lastimarse, hacer sacrificios o hasta suicidarse para poder sentir la 
cercanía con su ser supremo o manifestarse en contra de algo concebido como 
sagrado. 
Como se ha mencionado antes, existen ciertas actividades que rodean la vida 
religiosa y ciertos mandatos que rigen la vida y las representaciones culturales de 
esta situación, que hacen que la perspectiva religiosa y las actividades simbólicas 
de la religión puedan entenderse como un “sistema cultural” (Geertz, 1973, p. 107).  
Esto me llevó a preguntarme como se ve la vida religiosa en el black metal y la 
experiencia del creyente. En el trabajo de campo me encontré con personas que 
manifestaban esta idea en la manera en la que asisten a conciertos, se reúnen para 
hablar de música, compran Cd´s y después hablan sobre la cantidad de eventos a 
los que asisten y comparan quién sabe más y está más cerca de la idea tradicional 
y estricta del black metal. Por eso, me atrevo a formular la pregunta sobre la 
experiencia del black como una configuración emotiva próxima a la experiencia 
religiosa, sin que sea institucionalizada como una religión, necesariamente, aunque 
surjan intentos de establecer iglesias que incorporan el black para expresarse.  
Para finalizar me gustaría hablar sobre el culto, la autoridad y el poder. 
“Justificamos una determinada creencia religiosa mostrando el lugar que 
ocupa en la concepción religiosa total, justificamos una creencia religiosa 
como un todo referido a la autoridad. Porque la descubrimos en algún punto 
del mundo al cual rendimos culto, en el cual aceptamos el poder de algo que 
no somos nosotros mismos. No rendimos culto a la autoridad, pero 
aceptamos la autoridad que define el culto (MacIntyre, 1957, p. 167).  
Para ejemplificar esto, me gustaría hablar sobre el poder en la religión y la 
concentración de este. Este poder y la autoridad que se generan se expresa en la 
iglesia católica con el papel del Papa como líder supremo y más abajo, 
jerárquicamente, con los curas como líderes de sus iglesias que son los que se 
encargan de esparcir sus mensaje e ideas. Estas personas obtiene el respeto, 
admiración y temor de los feligreses, diciéndoles cómo comportarse, cómo actuar y 
cómo pensar. En el caso del black, este poder y autoridad se concentra en los 
fundadores del movimiento, que son vistos como los que sentaron las bases que 
continúan siendo una guía en relación con la cual se discute sobre la forma 
adecuada y correcta de ser blackero, refiriendo a preceptos más o menos correctos 
de comportarse y pensar, pese a que, paradójicamente, la transgresión es su 
fundamento primordial. 
 
Contradicciones en la representación: el problema de lo maligno y la 
reivindicación de lo ancestral 
“Hubo una vez sobre montañas y valles 
Que hoy ves. Un guerrero portador del 
Espíritu del fuego. 
Un héroe bajo el cielo, un titán sobre 
La tierra”. 
THY ANTICHRIST- Un titán llamado 
Nutibara, 2009. 
Como ya he explicado antes, el black se fundamenta inicialmente en la transgresión 
de ciertos valores, y en el enaltecimiento de la maldad, en la misantropía y en el 
odio por los demás. “Esta desviación radical de humanidad, modernidad y 
racionalidad es un aspecto importante del atractivo del black metal” (Hedge, 2011, 
137). Con esa misma idea de incomodar, se empiezan a tratar temas que 
indisponen a las personas. Entre estos, se destaca el satanismo, el asesinato, la 
brujería, el suicidio, entre otros. Así, se logra crear un ambiente expresivo con la 
violencia en la atmósfera de la musicalidad; también se resalta la fortaleza de las 
imágenes, que se presentan como un elemento crudo, cargado de simbolismo y que 
hace esa oposición mencionada anteriormente.  
“El black metal es único en el mundo del rock racista en el sentido que ha 
sido dotado de una cualidad militante y fantástica, que se traslada desde los 
días de la quema de iglesias en Noruega. También, es anticristiano lo que le 
da una calidad hiper transgresiva a los participantes que simpatizan con la 
ideología nazi” (Hedge, 2011, p. 136. Traducción por Valentina Pulido). 
También, con esa constante idea de glorificar el pasado, se habla en las letras de 
las canciones y las principales ideas que rodean este tipo de música, del problema 
de lo maligno o de lo diabólico y de cómo éste nace por el daño hecho por los 
cristianos. El black busca trascender en esa idea de la maldad por medio de ese 
primer acto de violencia, con el que se buscaba acabar con lo pagano por medio de 
la quema de lugares sagrados. Así, el metalero ataca las iglesias cristianas y 
católicas quemándolas. De esta manera, se podría decir que una práctica no existe 
sin la otra, ya que las dos buscan reclamar con la violencia un lugar e imponer sus 
ideales, principalmente con un elemento como el fuego -que explicaré más 
adelante-, ya que por medio de este se produce el poder sobre el otro. 
Como el que niega a Dios diciendo que no existe, pero entregándose a Satanás, 
sería imposible que hiciera una cosa sin creer en la otra. Para poder sustentarse y 
justificarse, las dos prácticas son interdependientes. También, vemos la idea de que 
la militancia cobra más fuerza, esta es la que va a provocar y propagar la idea de la 
maldad, que, como me comentaron los integrantes de las bandas con las que pude 
trabajar, en este punto, sube a un siguiente nivel, ya que cierta militancia es la que 
explica algunos actos que van a cometer los blackeros, como son los homicidios, 
los robos, las profanaciones y las quemas de iglesias. Estas dos ideas juntas son 
las que se esparcen y logran hacer ingresar más personas a la escena. Al ingresar, 
integrarán los mismos elementos como el odio, la misantropía, el satanismo, aunque 
dicha militancia se vea expresada de maneras diferentes, unas veces más fuerte y 
otras con menor intensidad. 
 
White metal. Jóvenes cristianos: en contra del satanismo 
Dios tenga piedad de nosotros 
Porque no sabemos lo que hacemos 
Dios, oscuro y cegado, estamos ardiendo 
Sin ti, Dios 
Stryper- God, 2011. 
A lo largo de la investigación van apareciendo diferentes representaciones e 
interpretaciones que se dan en el black metal. Como se ha visto antes, 
específicamente destacan las ligadas al satanismo puro, ideas políticas, una 
reivindicación ancestral en el caso de Colombia, en relación con lo indígena y, por 
último, un nuevo movimiento que busca la reformulación moral del black hacia el 
cristianismo. 
Estas últimos, como menciona Moberg (2012), son las bandas del así llamado white 
metal; nacen gracias a la aparición de asociaciones de padres cristianos 
encargadas de “cuidar” la música que escuchaban los jóvenes. De estas, destacan 
la Parents music resource (1985), que verían el black como una amenaza a la moral, 
acusándola de inducir a los jóvenes a la violencia, al comportamiento auto 
destructivo, a la perversión sexual, a lo oculto y a acercarse de Satanás para 
alejarse de Dios. 
Es así como se crea toda una cultura evangélica en la que se promueve y se 
desaprueba lo que los jóvenes pueden escuchar. Empiezan a crear estrategias para 
acercarse a los jóvenes y encaminarnos por el camino del Señor, empezando con 
diferentes bandas e iglesias conocidas como metal church. Este movimiento 
empezó a tomar fuerza en los años noventa, para cada vez más irse expandiendo 
a predicando la palabra de Dios. Esto inspirará muchos movimientos en Alemania, 
Brasil, México y Colombia. En estos países, se empezaría a utilizar estos mismo 
elementos musicales del black metal con la diferencia de que sus letras estarían 
inclinadas a alabar a Dios. Por esta razón, serían llamados Guerreros de Cristo, 
como lo documenta Luhr (2009), haciendo así la batalla contra Satanás con la 
intención de destruirlo. 
Esto sería rechazado por los blackeros, ya que lo verían como una burla y no le 
encontraban sentido que se fundara sobre la idea del mal. Ante esto, los cristianos 
se defendían diciendo que esa es precisamente la idea “redefinir” la rebelión, 
atacando el mal por medio de él. La llegada de estos movimientos a Colombia, como 
la iglesia Pantokrator, mencionada anteriormente, abrirán un debate muy 
interesante. Por una parte, los fundadores la defienden argumentando que es un 
espacio para adorar a Jesucristo sin dejar de lado su amor por la música y que la 
iglesia está enfocada de diferente manera que el black, ya que no incita a la violencia 
y el odio sino todo lo contrario. Esto mismo fue dicho por ellos en un documental de 
Vice, una página de internet que se dedica a la investigación musical por medio de 
artículos y documentales. 
Por otra parte, los integrantes de Abscision y Alejandro Gonzales estaban en contra 
de esto, ya que no les encontraban sentido a estas afirmaciones. Ellos me contaban 
el desprecio y odio que sentían hacia esto, ya que hacía burla de su proyecto y 
forma de ver la vida; según ellos, porque era imposible edificar y construir algo tan 
positivo y alegre sobre la idea de maldad que tiene el black. Por otro lado, Alejandro, 
el sociólogo, estaba en un punto intermedio. 
“Entonces, está equivocado el que crea que un satanista es un negador de 
Dios, está oponiendo no lo está negando, está haciendo una dialéctica, lo 
está haciendo existir; lo está haciendo, mientras dice el Credo, lo reafirma” 
(Conversación con Alejandro, 2019). 
Para él, “no es posible que exista una visión sin la otra, para poder negar una o 
afirmar la otra, tienen que trabajar juntas”. Es importante hacer acá una separación, 
como menciona Laura, estudiante de antropología y aficionada al black, 
entendiendo a los satanistas como una filosofía de vida, en la que se adora al diablo, 
pero no colocándolo como ser supremo. 
Según Patterson (2013), el satanismo y los rituales asociados a él pueden ser 
varios, cada uno con un objetivo diferente. Este es un asunto muy delicado e 
importante dentro de la escena; como se mencionó anteriormente, no existen 
muchas fuentes que documenten este tema. Esto lleva a la idea del satanismo, 
específicamente en espacios como Bogotá. Traté de acercarme varias veces, pero 
no tuve respuesta positiva, ya que a algunos no les daba confianza hablar de esos 
temas conmigo, por mi interés de investigación. Quizá hubiera ocurrido distinto si 
me hubiera presentado simplemente como una aficionada.  
De hecho, una vez fui con Carlos a una tienda sobre la carrera séptima, que vendía 
artículos de colección, pero de manera oculta vendía revistas, libros, elementos y 
demás cosas para la práctica de rituales y demás; en un comienzo, accedió a 
venderle algo a él diciéndole que tuviera mucho cuidado porque eso era ilegal y mal 
visto, que lo debía que tener caleto, es decir, guardado. Todo estaba avanzando 
bien hasta que me vio a mí y decidió no vendernos nada más. Igual, debo reconocer 
que me daba un poco de miedo y respeto acercarme a este tema, ya que, al ser 
algo tan fuerte y no saber cómo manejarlo, podría salir perjudicada. Entonces, me 
enfrenté de esta manera a esa noción de lo oculto en el black, lo “caleto”, aquello 
que existe, pero que se me ocultó. 
Estas ideas de lo “caleto” y lo underground las podemos ver como lo oculto algo que 
se esconde, y es que muchos de estos escenarios muchas ves son cerrados para 
algunas personas. Dentro de la escena musical de un género como el black es 
común ver que las personas buscan esconder algunas de sus acciones para darle 
un toque de misterio y teatralidad. Un ejemplo de esto son casas y lugares donde 
se suelen practicar ritos satánicos y ocultistas, tiendas donde venden elementos 
que no están disponibles para todos los aficionados a esta música. Se puede 
entender lo “caleto” también como esa idea de lo oculto que no se puede mostrar a 
todo el mundo y que genera fascinación por lo que ocurre dentro.  
Esto puede verse en la forma en la que organizan los conciertos y el por qué 
escogen ciertos lugares y la información de estos en un comienzo no suele ser muy 
difundida y no se le suele dar mucha publicidad. Esta forma inicial de manejar un 
bajo perfil, les permitiría más adelante a las diferentes bandas entrar poco a poco al 
circuito musical hasta afianzarse y consolidar un publico y crecer y ayudar a que la 
escena del black fuera ganando más estatus en Bogotá. 
Para Andrés, esto no tenía sentido, el practicar estos rituales era ridículo y 
caricaturesco. Para Lobsang, estos podrían ser o no ciertos, ya que, como lo 
mencioné antes, él se retiró de la banda en la que tocaba por las actitudes y 
comportamientos de los miembros. Esto, incluido el asesinato de los gatos y el 
suicidio de uno de los integrantes, por la misma inmersión en el black. 
Por otro lado, podemos ver qué, en el eje cafetero y Medellín, si está más presente 
esa idea y se convierte en necesaria la utilización del satanismo en rituales. Un 
ejemplo de esto es lo que se muestra en el documental Blackhearts documentary 
(2017), en el que podemos ver a los integrantes de Luciferian practicando varios 
rituales para entregarse a Satanás y que este les de buena suerte y bendiciones 
para poder tocar por fuera del país, cosa que terminarían consiguiendo más 
adelante en su carrera, siendo la primera banda colombiana en tocar en Noruega. 
La otra es la idea acerca de cómo se pueden ver representados esos discursos de 
odio, afirmando cuál es filiación política, asumiendo que esta música viene cargada 
de discursos de superioridad liderados por el nacionalismo, por lo que se rechaza 
todo lo que esté por fuera de Noruega o que no sea el ideal de ellos. Esto lo lleva a 
uno a preguntarse, según afirma Kahn-Harris (2007), ¿cómo es posible que el black 
llegue a ser tan popular en América Latina?, sobre todo teniendo en cuenta esas 
ideas de racismo que viene en este tipo de música, así mismo esas ideas serían 
reinventadas para el lugar y justificar el odio a otras personas. 
En el caso de Bogotá, Andrés y Julián justifican su odio al nombrarse “los puros” de 
esta tierra y discriminando a los venezolanos, a los inmigrantes, a los 
homosexuales, dándole así el papel al nacionalismo en una versión criolla del 
nacionalismo europeo. Esto me generó muchas preguntas acerca del modo como 
ellos pueden cantarle a lo indígena, a los elementos de la naturaleza. Al mismo 
tiempo, buscan generar estos discursos de odio, justificados como parte del black. 
Aunque estos conocimientos políticos que ellos afirman tener dicen que son 
justificados: ellos leen, se informan y de esta forma se afilian al nacionalismo. 
En el caso de Andrés, él argumenta esta militancia en el nacionalismo diciendo que, 
antes, él era un mamerto, que echaba piedra, que era comunista, que marchaba en 
los paros. Luego, empezó a leer lo que pasaba en el mundo, a leer historia, y esto 
lo cambio y lo hizo abrir los ojos con respecto a lo que estaba bien y lo que estaba 
mal. El nacimiento de su hija hizo que se afiliará más a la ultraderecha para poder 
proteger a su hija de la maldad y de la homosexualidad de la izquierda, como él 
mismo lo menciona. 
Esta lucha entre lo político y lo satánico no es exclusiva de Colombia, es un gran 
debate a nivel mundial en relación con la forma de concebir el black, ya que, para 
algunos, estos dos modos de ver la vida son diferentes; por un lado, el satanismo 
busca la individualidad y la no dependencia del sujeto, del pensamiento “oveja”; es 
decir, permanecer como un rebaño siguiendo a un líder, siendo la finalidad del black 
estar alejados de eso. 
“Los metaleros negros satánicos ponen mucho énfasis en el individualismo y 
auto creación, aspectos que el nacionalsocialismo torpemente ajusta para 
adaptar la ideología neonazi a un credo archi individualista” (Hedge, 2012, p. 
139. Traducción por Valentina Pulido). 
Autores como Benjamin Hedge y Gavin Baddley se encargan de investigar los 
discursos y las identidades únicas que se generan en el black metal, por medio de 
las ideas políticas que exponen en su música y sus presentaciones.  
Lo que haría la política sería todo lo contrario, comparándolo con el cristianismo, ya 
que en los dos se sigue a un “líder supremo” que les dice cómo comportarse y qué 
pensar. “La afirmación de King de que el satanismo y el nacionalsocialismo son 
ideológicamente incompatibles es repetida por los satanistas antinazis, 
especialmente Gavin Baddeley” (Baddeley, 1999. Traducción por Valentina Pulido). 
La última de las representaciones en torno a la figura de lo indígena es en extremo 
interesante, ya que algunas bandas apoyan que se rescate esta idea de lo indígena 
y otras no. Las que no, no lo consideran coherente; por el contrario, sí apoyan el 
rescate de lo tradicional (lo tradicional de allá), es decir, de lo escandinavo. Es aquí 
donde me doy cuenta, gracias al trabajo de campo, de que algunas de las personas 
que se consideran blackeras no expresan un sentido de pertenencia y afiliación en 
relación con Colombia, ya que no se afilian ni se identifican con “tradiciones” de este 
país. Por el contrario, estos sujetos se sienten más cómodos y más relacionados 
con las tradiciones ancestrales escandinavas, se sienten como escandinavos que 
nacieron en otro lado. Es una postura que devela una configuración de identidad 
ambigua y contradictoria, pero interesante. 
También, en el ejercicio de campo y en algunos conciertos a los que fui, al hablar 
con los asistentes y algunas de las bandas me comentaban que muchos de los 
“blackeros” suelen burlarse de ellos por no poner de tema central la idea del 
satanismo y no tenerlo como parce central de su espectáculo. Estas burlas o 
desaprobación suelen incrementar cuando las bandas se centran más en una idea 
de reivindicación.  
Podemos encontrar bandas colombianas como Thy Anticrhist, Abscision, Murgarath 
que le cantan a lo indígena, con el objetivo de recuperar sus tradiciones, lo que es 
la finalidad que ellos le ven al black. Por medio de la música, buscan que se les 
otorgue un reconocimiento y que se les dé la importancia a sus tradiciones, ya que 
la finalidad es que estas no desaparezcan. 
Más adelante, se puede ver cómo se va relacionando el black con la política, con el 
satanismo y con las tradiciones. Como comentan Andrés, Julián y Julián Gonzales, 
se va mostrando como algunas bandas se afilian con diferentes corrientes políticas 
como el nacionalismo, bandas como Burzum, Emeperor, Marduk, Helhamer, entre 
otras. Ellos comentan que, en sus letras, las bandas suelen mostrar estas ideas de 
racismo, discriminación y superioridad por encima de las otras personas. El ejemplo 
más claro es el Marduk, una banda que dio conciertos en Colombia en el año 2018 
y que fue fuertemente rechazada por algunos sacerdotes católicos del país, de 
modo que algunos conciertos fueron cancelados por acusaciones de satanismo y 
por supuestas afiliaciones al nacional socialismo, aludiendo a las letras de sus 
canciones y a su performance, que está directamente relacionado con el tercer 
Reich. Por otro lado, existen las bandas que se encuentran más cercanas a las 
ideas del ocultismo, del satanismo y del cristianismo, como los son Behemot,Dark 
funeral, Gorgoroth, Belhegor, entre otras. Mientras, se van generando 
contradicciones en las diferentes representaciones de lo que es el “verdadero metal 
negro”. 
Para terminar, me gustaría retomar unos aspectos importantes. El primero es el de 
las distintas experiencias que tienen las personas para ingresar al mundo del black 
metal y cómo estas van configurando su camino dentro de este mismo movimiento 
musical. También, los procesos de cooperación y solidaridad que se generan entre 
las pequeñas bandas y los aficionados, que contribuyen a su crecimiento en la 
escena bogotana. Por último, las condiciones que implica el ser un músico en el 
contexto de Bogotá, como el tener que dedicar gran parte de su tiempo a tener una 
banda, ensayar y dar parte de su dinero para contribuir a sus bandas, ya que al 
hacer esto sacrifican de su tiempo para apostar a hacer este tipo de música y que 
poco a poco sean más reconocidos y aceptados en el panorama musical de la 
ciudad.  
  
CAPÍTULO III: IN GIRM IMUS NOCTE ECCE ET CONSIMIR INGNI 
(ALREDEDOR DEL FUEGO BAILAMOS Y NOS CONSUMIMOS): LO 
MONSTRUOSO Y LO GROTESCO 
“Quién no se ha preguntado alguna vez ¿soy un monstruo, o es esto ser una 
persona? (Clarice Lispector, Revelación de un mundo, 2004). 
En este último apartado, pretendo abarcar dos de mis preguntas de investigación:  
¿Cómo es el performance en el black metal?, ¿Cómo es la representación y la 
creación de identidades a trave del black metal? Si bien la creación de identidades 
lo expliqué en el capítulo anterior, en este quiero retomarlo desde un escenario del 
performance en vivo, para mostrar el modo como los participantes interactúan 
dentro del escenario como músicos y espectadores. 
La segunda parte del título de este capítulo es tomada de un libro del mismo nombre 
de Guy Debord (1977). El texto habla sobre  la importancia de hacer una crítica a la 
sociedad contemporánea por medio de la provocación de situaciones que 
contradicen la normatividad de la sociedad. Este “ataque” se da por medio del 
espectáculo, como posibilidad, que permite hacer un reflejo crítico de la sociedad. 
Se resalta la importancia de hacerlo por medio del arte, el poder de la imagen y las 
relaciones sociales, ya que estas de alguna manera configuran la manera en las 
que los sujetos validan y aceptan lo que consideran normativo. También se explica 
la idea de que se esté atacando desde este punto, ya que no se puede separar la 
idea del arte y de la vida. De esta forma, se entiende el papel del arte como 
transformador, radical y revolucionario, en la medida que ataca los puntos más 
clásicos y conservadores de la sociedad como lo es la religión, la identidad y las 
estéticas corporales.  
Del trabajo de  Guy Debord podemos tomar algunos ideas para poder explicar la 
performatividad del black metal. Ël comenta, en relación con el espectáculo, que por 
medio del arte y las representaciones artísticas se puede luchar contra el sistema. 
Se basa en el movimiento situacionista que crea situaciones en sentido de la 
construcción de la realidad, atacando lo que consideran normalidad desde lo 
político, lo cultural y lo religioso. En el black se pueden ver estas ideas  expresadas 
en la medida en la que este tipo de música se presenta como una idea oscura que 
esta en constante ataque contra lo establecido, como lo es el rechazo constante y 
el enfrentamiento con la religión. Ya que como muchos blackeros lo expresan lo que 
buscan es despertar a la gente de la dominación que existe en la idea de un Dios. 
Es por eso que es importante entender los discursos que acompañan al black, ya 
que las personas con las que conversé reiteran que el black no se trata solo de 
escuchar la música y vestirte de negro, sino de asumir toda una identidad y 
representarla con ciertos fundamentos, es decir, que estos trasmitan ideas. Por esa 
razón, se hacen las afiliaciones a ideologías políticas y de creencias.  
¿Qué es un discurso?, ¿para qué sirve? Entonces, un discurso no es lo que 
uno normalmente cree, es más bien como una puesta en escena de una 
apuesta lógica que yo hago a ver si alguien me la compra y desde allí generar 
un movimiento posterior. Lo que hace Metállica es un discurso, Botero es 
otro, cualquier producto cultural en realidad lo que entraña al fondo es un 
discurso, sí, una lógica que está llena de ideas, cuando se convierte en 
ideario es fácil que vengan ideología y movimiento político. En el fondo puede 
ser movimiento estético, van variando” (Conversación con Alejandro, 2018). 
Otra razón también para escoger este título es por lo que significa. Se puede leer 
de izquierda a derecha o de derecha a izquierda y es importante ya que en este se 
menciona al fuego, que se convierte en un elemento importante para el black y en 
la tradición religiosa. En los dos casos, se usa este elemento como símbolo en la 
ritualidad y factor para demostrar poder.  
El black metal siempre se debe entender como una expresión musical 
reaccionaria, siempre está reaccionando contra fuerzas que identifica que 
están en contra de él, como es el cristianismo, como una herencia cultural, 
impuesta por sangre y fuego” (Conversación con Alejandro Gonzales, 2018).  
En el caso de los rituales satánicos, el fuego es visto como una esencia para llevar 
a cabo estos procesos y acciones que se reproducen en los diferentes momentos de 
los rituales, como la quema de iglesias: quemar lo sagrado. Por parte de la iglesia, 
este era el elemento usado para atacar la maldad, ya sea en la quema de brujas o 
el ataque a las culturas. Mencionan algunos de los entrevistados que el fuego 
adquiere importancia y un papel de poder y control utilizado por la iglesia y en el 
black. En el sentido del performance, este es utilizado de manera simbólica y sé de 
muchos ejemplos en lo que se utilizan para quemar símbolos religiosos y es en ese 
sentido que surge el black, quemando iglesias para defender sus tradiciones. 
 
Imagen 42: Gorgoroth en vivo. Tomada de la página de los artistas. 
En esta imagen podemos observar una de los performance de la banda Gorgoroth, 
en la que el fuego se convierte en el elemento visual central. A medida que va 
evolucionando el black metal, se empieza a generar una idea en relación con lo 
grotesco y el papel que éste juega en este medio; entonces, por la necesidad de 
querer incomodar a las personas con una estética que les resulte desagradable. Por 
medio de esta estética, se empiezan a generar ataques con el uso de imágenes, 
elementos como caras pintadas de manera violenta, ropa con taches, cabezas de 
animales muertos,  desnudas, sangre, mutilaciones. 
 
Definiciones del performance 
Para iniciar, me gustaría dar algunas nociones y definiciones sobre lo que es el 
performance. Esta figura se refiere a una representación en la que se ejecutan 
acciones e ideas mediante una puesta en escena de algunas interacciones. El 
performance se utiliza como una forma de expresión teatralizada. En nuestro caso, 
en los conciertos de black se expresan ideas de maldad y oscuridad, entre otras, 
por medio de la unión de las letras y la música, la utilización de iconografía y de 
elementos clásicos para hacer oposición a la religión y reaccionar frente a ella. En 
algunos casos, estas dependen del lugar y el contexto en el que se dan, ya que la 
intención de estas es jugar con la sociedad y las estructuras definidas. 
Las definiciones del concepto de performance de Turner (1987) y de Goffman (1959) 
son interesantes al respecto. Siguiendo a Turner (19987), el performance revela las 
principales clasificaciones, categorías y contradicciones de procesos culturales.  
“No importa si la ideología es vista como la expresión de la cohesión social, 
o como la experiencia simbólica de la estructura, si es vista como el diseño 
de una nueva estructura o la racionalización del control del poder y la 
propiedad (Turner, 1987, s. p.). 
Además, el performance en el black metal, cumple un papel muy importante, ya que 
por medio de este las bandas se generan lugares de encuentro en los que sus 
actuaciones van trasmitiendo ideas y van generando influencia sobre estos mismos.  
Una interacción puede ser definida como la interacción total que tiene lugar 
en cualquier ocasión en que un conjunto dado de individuos se encuentra en 
presencia mutua continua; el término «encuentro» (encounter) servirá para 
los mismos fines. Una «actuación» (performance) puede definirse como la 
actividad total de un participante dado en una ocasión (la que sirve para influir 
de algún modo sobre los otros participantes) (Goffman, 1959, p. 27). 
Según Parales y Ramonowski (1983) y Landy (1994), el black metal se caracterizó 
por desplegar en el escenario diferentes elementos performativos tenidos como 
rituales. En el proceso de campo pude encontrarme con esa idea de un concierto 
como un ritual. La teatralidad hace muy llamativa la búsqueda de acentuar la 
separación estética en relación con lo aceptado socialmente; llegan a algunos 
excesos, entre ellos la automutilación, acentuando los signos del sufrimiento y la 
expresión del odio hacia las personas y hacia sí mismos. Para lograr esto, Abscision 
coloca incienso en cada esquina del escenario formando un triángulo; además, 
colocan una vela que representa la vida y la muerte. Esta última, puesta en cercanía 
de un cráneo para demostrar la variabilidad del ser humano. La intención es mostrar 
cómo el triángulo se va consumiendo de la misma forma que ellos lo hacen. 
Para algunos espectadores, esto se convierte en algo burlesco y para otros es algo 
tenebroso. Debido a esto, se asumen identidades para invocar algunos elementos 
y una indumentaria que modifica su cuerpo, evocando la maldad. Algunas bandas 
logran transmitir el miedo con diferentes sensaciones y una parafernalia elaborada 
por medio de escenarios y movimientos que, combinados con la música, logran 
cierta eficacia en la representación, aunque algunas bandas denuncian ese tipo de 
teatralidad. En uno de los conciertos a los que asistí, una de las bandas que se 
presentaba esa día organizó el escenario con luces moradas, máquinas de humo, 
banderas negras con la figura del macho cabrío. Se organizaron en el escenario y 
comenzaron su presentación dirigiéndose a los espectadores como “malditos”. En 
ese concierto, durante su segunda canción, el vocalista de la banda al ver que yo 
estaba en primera fila y grabando su presentación, camino por el escenario se 
acercó a mí me señaló y mediante su expresiones inspiraba terror en mí. 
Aunque para Julián, como músico, es importante tener clara la estética y la idea de 
la banda, ya que no es “simplemente pintarse y ser un payaso, es importante definir 
los conceptos visuales, porque lo que más importa es ser músico y respetar esta 
idea. 
“El black metal es como una estética del sufrimiento por el sufrimiento y no 
es como en el cristianismo que el sufrimiento es una vía para purificarse; no, 
a ellos no les importa trascenderse a sí mismos, simplemente quieren 
destruirse” (Conversación con Alejandro Gonzales, 2018). 
Se crean discursos con el cuerpo por medio de los movimientos, la vestimenta, las 
pinturas. El primer elemento más común es encontrar la ropa, que suele ser ropa 
de cuero, negra, con chalecos que dejen su pecho descubierto, pantalones 
apretados, cinturones de balas, muñequeras, collares grandes y accesorios que se 
adornan con taches y puntillas. Estas últimas, dependen mucho del factor 
económico de la banda ya que algunos de estos suelen ser costosos. Algunas de 
estas personas las suelen fabricar ellos mismo para poder complementar su 
estética. Un ejemplo de esto es que Andrés, especialmente, y la banda en general, 
cuando estaban empezando su carrera musical, solían hacer ellos mismo sus 
accesorios, con taches y puntillas más pequeñas, ya que no tenían recursos para 
acceder a los que vienen ya hechos; también pintaban su propia ropa y ellos mismos 
realizaban su propio maquillaje. 
Estos elementos son los que menciona Phillipov (2012), haciendo una fuerte 
relación con la guerra, la violencia y la reivindicación del pasado. Con la idea de un 
posible retorno a estas tradiciones que fueron destruidas por el cristianismo. Como 
lo explica Castillo (2007 y 2005), se busca que por medio de las imágenes 
corporales se dé la idea correcta y la glorificación de la guerra, ya que estaba llena 
de batallas épicas con honor y coraje. Por esto, es muy común ver bandas como 
Behemot, en la que sus integrantes visten prendas como mallas o enterizos de 
cuero, mezclando el black con la temática oscura y la idea de la muerte. “El black 
metal es el retorno al pasado glorioso, un punto de unión entre dos dimensiones de 
la realidad” (Castillo, 2017, p. 49).  
Estas personas buscan, por medio de la música y sus manifestaciones, poder dar 
un espectáculo al público, mostrando de diferentes formas las ideas de maldad que 
se mencionan anteriormente. El concepto de maldad dentro del black metal se 
puede ver expresado en la medida en la que les permite convertirse en algo más 
que esta por fuera de sus limites, por medio del maquillaje y su ropa pueden hacer 
una representación de algo más, estos personajes en los que se convierten dentro 
del escenario que usualmente son demonios, dioses o personificaciones malignas 
buscan incomodar a las personas utilizando diferentes recursos. 
 
Imagen 43. Behemot 
Lo siguiente es volver a mencionar la influencia de Alice Cooper y demás personajes 
liminales como David Bowie y Iggie Pop, ya que estos, desde los años setenta y 
ochenta, empezarían a implementar el cuerpo como elemento principal, colocándolo 
en diferentes posiciones, mutilándose y utilizando la sexualidad como elemento 
llamativo (Palmer, 1976). 
Asimismo, y como ya se mencionó, Cooper era partidario del sadismo teatral. 
En este sentido, dicho músico mutilaba pollos vivos en escena, así como 
cuerpos humanos de plástico, al son que recitaba el pensamiento de que “la 
violencia y el sexo venden”, provocando el delirio de sus seguidores. La 
mutilación, e incluso el consumo de animales “exóticos”, fue retomado 
posteriormente por una de las bandas emblemáticas del inicio del proto heavy 
metal: Black Sabbath (Pareles y Romanowski, 1983).  
Esta idea del corpse paint que se desprende de lo anterior y de Alice Cooper se 
vuelve más interesante ya que desde el black metal se utiliza representar el poder 
de los muertos, demonios o demás entidades paganas. Esto, como comenta 
Phillipov (2012), también les permite cantar desde el anonimato y, como mencionan 
varios músicos en sus entrevistas, les da la oportunidad de crear diferentes 
personajes e identidades que los escondan a ellos. 
 
Imagen 44. AERON, maquillando a la banda. Tomada por Valentina pulido (2019/11/02). 
“[…] la pintura de cadáveres, espigas y otras estéticas fantásticas que 
caracterizan otras formas de black metal. Artistas a menudo se presentan a 
sí mismos visualmente cuando los vikingos primordiales regresaron de un 
estado puro e incorrupto pasado para salvar el presente del multiculturalismo. 
Igualmente, común es la táctica para permanecer sin rostro y anónimo 
(Hedge, 2012, p. 142).  
El corpse paint también suele utilizarse en el cuello, brazo y antebrazos. Estos 
diseños en algunos casos son realizados por ellos mismos y con ello recurren a la 
formación de nuevas identidades y corporalidades. Crean nuevas formas de 
comportamiento al interpretar o tomar prestados elementos de personajes 
demoníacos o paganos con lo cual fortalecen la representación trasgresora y la 
trasmiten en el escenario. 
Se acentúa sobre todo el rostro, los ojos y la boca, ya que es ésta la que los va a 
diferenciar del resto, nunca se va a encontrar con uno igual. Por medio del corpse 
paint se puede ver cómo se expresa esa idea de maldad con movimientos agresivos 
y fuertes que inician en la cabeza y se van desplegando por todo el cuerpo; se 
continúa con los brazos en el aire, posiciones de cuerpo firmes y movimientos por 
todo el escenario. 
 
Imagen 45 y 46. Proceso de corpse paint (2019/11/02). 
 
Imagen 47. Proceso de corpse Paint. Tomadas por William Velasco (2019/11/02). 
Con esto, me parece interesante traer a la discusión las categorías que menciona 
Marcel Mauss (1923) sobre la categoría del espíritu humano, la idea de persona y 
el yo como personalidad, la noción del personaje, el papel del individuo y como este 
juega en la fabricación del yo. En el corpse paint, las personas crean 
personificaciones malignas. Para esto, integran diferentes elementos, desde lo 
trágico hasta la comedia o el tono burlesco que algunos les imprimen a estos 
personajes, de acuerdo con sus creencias se permiten crear este nuevo yo, que se 
proyecta por medio de las pinturas faciales, facilitando la creación de nuevas 
identidades 
También tomo a Tola (2005) para hablar acerca del desarrollo de las 
representaciones de la conciencia individual. Esto, porque no se puede olvidar de 
que en el black se reiteran el individualismo, la misantropía y la idea de no querer 
parecerse a nadie más, es por eso por lo que en el corpse paint se busca el ser 
diferente a los demás. Además, Castillo (2007) menciona que los sujetos se 
convierten en individuos paradigmáticos que, por medio del maquillaje, la 
flagelación en el escenario, el uso de la ropa negra y del cuero logran afinidad. En 
el performance, se acentúa la individualización por medio de la personificación, con 
el nacimiento y fortaleza de un personaje. 
Por eso, cada personaje, cada máscara y cada representación son diferentes, 
algunos encarnando a dioses, demonios, animales, etc. Para esto, voy a poner 
como ejemplo lo que sucede con Abscision, banda con la que trabajé. En ella, sus 
integrantes Bahirav, Kefren, Drujb y Aeron personifican demonios con espíritu 
animal; como Andrés, que se identifica como una lechuza, por esta razón lleva una 
pluma de este animal en su cuello. En esta lógica, su personaje el escenario se 
comporta como una lechuza demoniaca y es esa la personificación que adquiere 
mientras está con su corpse paint.  
Por su parte, los rituales, así como su representación, requieren de 
personajes liminales y carismáticos que guíen a sus seguidores, 
inculcándoles formas de desenvolverse en la sociedad” (Fournier y Jiménez, 
1999, p. 45).  
En cuanto a los instrumentos, los personajes son guerreros de la música, como 
menciona Castillo (2005). Entonces, me empiezo a preguntar por ¿cuál sería su 
arma?, ¿cuál sería su espada? Este papel corresponde a las guitarras, a los bajos, 
a las baquetas y tal vez sus escudos sean los bombos, los platillos. Con estos van 
a la batalla, salen a tocar su música, se enfrenta a todos con tal de defender su idea 
como buenos guerreros; salen con la intención de ganar la batalla, y es que así son 
ellos nacidos para la batalla.  
como lo define Castillo (2007), otro aspecto importante es el slam, cuando los 
seguidores se arremolinan, brincan, se golpean hombro contra hombro y agitan sus 
cabelleras, entrando en comunión con los mensajes agresivos que transmiten sus 
ídolos. Para mí, esa es una de las partes más interesantes ya que es aquí donde 
se logra la conexión entre el músico y el espectador.  
 
Lo grotesco 
Es importante, entonces, hacer una definición de lo que se considera grotesco en 
un sentido estético. Lo grotesco significa ridículo, extravagante, irregular, grosero y 
de mal gusto. Según Basáñez (1998), el término de lo grotesco se define como una 
estética que rompe paradigmas, que nos ofrece la posibilidad de entender lo real y 
las alteraciones que se pueden presentar. Una de estas es lo absurdo, lo irreal y lo 
violento. Todas estas significaciones se representan como situaciones que causan 
gusto y/o disgusto en ciertas personas. La figura de lo grotesco tiende a jugar con 
lo que ya está establecido, haciendo un rompimiento entre lo imaginario y lo que es 
real, al producir reacciones frente a los paradigmas estéticos. 
 
Imagen 48. Corpse paint en el reflejo. Fotografía tomada por Valentina Pulido 
(2019/11/01). 
Anthony López (2015) argumenta que la idea de lo grotesco se da como un 
desenfreno a la imaginación en el que lo sucio, lo feo, lo malicioso y lo deforme 
pueden crear figuras a las que ese tipo de alusiones que se salen de la “naturaleza” 
rayan con las normas de lo estético y de lo observable, ya que se convierten en un 
tipo de oscuridad. Según López, esta oscuridad suele ser un referente utilizado por 
los artistas para dar a entender diferentes categorías de visión, para no limitarse a 
los estándares establecidos. De esta forma, es el propio individuo el que gobierna 
lo que quiere que los demás no vean. 
 
Imagen 49. Representación de un demonio en el escenario. Fotografía de William 
Velasco, (2019/1/02).  
Según Basáñez (1998), cuando lo grotesco produce gusto se ve como algo negativo 
o no es bien visto por ser algo repulsivo, pero de todos modos esta atracción se 
produce desde el inconsciente, que produce fascinación por este tipo de elementos. 
Es lo gracioso, lo deforme, lo malicioso, lo mal visto, la extravagancia y lo feo, 
aquella materialización de los límites que separan a las personas entre normales y 
anormales. Es decir, lo que está por dentro de las regulaciones que definen la 
normalidad o el encajar en la sociedad. Por otro lado, es importante saber hasta qué 
punto las transgresiones de lo grotesco son aceptadas por la sociedad. 
Por esto podemos ver cómo estas personas van construyendo su imagen alrededor 
de estas ideas de lo malicioso. En campo pude presenciar cómo, para las bandas, 
parte importante del show es la preparación previa, ya que en esta preparación 
definen cómo va ser su presencia en escena, qué elementos van a utilizar y cómo 
se moverán por el escenario. Esto puede ser de manera más agresiva y violenta 
para mostrar la maldad. Un ejemplo es una banda que organizó su performance 
alrededor de figuras del macho cabrío y de los pentagramas; su corpse paint estaba 
también relacionado con esta ideas con cruces invertidas, los ojos y la boca 
marcados de manera gruesa. Así se puede observar cómo van creando y utilizando 
diferentes personificaciones para expresar las ideas de maldad y de lo grotesco. 
Como lo menciona Adira Amaya (2000), en su texto “Nacidos para la batalla”, el 
metal representa el lado oscuro de la vida y el deterioro del sujeto, así como la 
pérdida de valor e integridad del cuerpo humano y el engaño; por esto se integran 
diferentes elementos para representarse y hacer oposición.   
Estas ideas con respecto al deterioro del sujeto se pueden observar cuando las 
personas pertenecientes a estas bandas deciden lastimar su cuerpo en función del 
performance para alcanzar diferentes notas musicales o simplemente utilizar la 
sangre y el dolor para poder representar su personaje. 
  
Imagen 50. BAHIRAV cantándole a Nuit. Tomada por Valentina Pulido (2019/11/02). 
De esta forma, se genera toda una estética alrededor de este tipo de música y sus 
contenidos tratan de expresar lógicas que contradicen o escapan de lo común. Las 
bandas utilizan diferentes elementos para acompañar estas acciones, como velas, 
cuchillos u otras armas cortopunzantes para acompañar su presentación; de estos 
elementos que acompañan también es importante mencionar los que sirven para su 
estética, es decir su ropa y accesorios. 
“Se acoge hasta el extremo de que el cuerpo se vuelve armadura: la piel se 
hace cuero, clavos y taches; el cabello crece y su longitud es prueba de que 
se sigue en la «lucha”; la vestimenta oscura y los tatuajes marcan en el 
cuerpo logros adquiridos en la búsqueda por una «ideología personal» y 
hablan de la propia «trayectoria» en la escena metalera” (Amaya, 2000, p. 
67). 
 
Imagen 51. Héctor. Tomada por William Velasco (2019/11/02). 
     De esta manera, en ese juego de oposición a la estética de la conducta y de 
querer incomodar, los músicos blackeros empiezan a adoptar símbolos de 
imperfección acentuando los rasgos más malvados. En algunos casos, 
principalmente las bandas de Europa suelen generar la imagen de Jesús para 
transformarla y deformarla por medio del sufrimiento. En estos casos, utilizan 
hombres o mujeres que crucifican y torturan. 
“Desde los orígenes del cristianismo, las virtudes y la actitud corporal de 
Cristo fueron identificadas como el modelo de perfección por sus seguidores. 
Signados por este cuerpo ausente, sufriente y mortificado, los cristianos 
primitivos lo ensalzan como el Camino. De tal modo, el primer modelo ideal 
de santidad fue el mártir, aquel que, como Cristo, encarnaba en su cuerpo el 
sufrimiento en defensa de la fe. Para entonces, todo bautizado era un santo” 
(Hering, 2008, p. 66). 
El cuerpo en sufrimiento en la noción del cristianismo tiene una relación con el 
proceso que permite completar un camino hacia la perfección o la salvación. Las 
heridas, la estigmatización y el sufrimiento son una recompensa expresada en el 
cuerpo, porque es el dolor que Cristo sufrió, es el deseo y la devoción de lo que se 
desea al sentir y experimentar un verdadero acercamiento con la espiritualidad, ya 
que, si se reproducen las llagas de Jesús o los estigmas del cuerpo, el sujeto está 
cerca de alcanzar la santidad y de lograr la semejanza con Jesús y así conseguir la 
tan anhelada perfección y la normalidad. 
 
Imagen 52. MALEFICENT. Tomada por Valentina Pulido (2019/011/02).  
Paradógicamente, ese sufrimiento para el blackero es una de las finalidades de la 
música y la buscan por medio de la autodestrucción. En las sociedades coloniales 
occidentales se genera la idea de lo sagrado y de lo profano, en relación con el 
saber comportarse y el deber ser en el camino de alcanzar la perfección, es decir, 
encarnar el cuerpo de Cristo y abandonar el pecado de la imperfección. Es así como 
la santidad es lo deseado por el sujeto, para acercarse a la colectividad, en el 
camino hacia la espiritualidad. En estas mismas sociedades se empieza a hablar 
del ser virtuoso, de cómo comportarse y de los méritos para ganarse la salvación y 
para alejarse de la monstruosidad del diablo.  
Mary Douglas (1973), en su libro Pureza y peligro, en el capítulo sobre “Las 
abominaciones del Levítico”, refiere a la noción de ser impuro y las diferentes 
interpretaciones que se han dado sobre esto, las reglas y objetos que rodean esa 
categoría. Surge la idea de los impuros o de suprimir los instintos malignos; se busca 
entonces la perfección del cuerpo ya que esta significa un orden que permite a los 
individuos alcanzar la santidad.  
 
Imagen 53: BAHARIV. Tomada por William Velasco (2019/11/02).  
En un sentido contrario, en el black, por medio de la estética de lo grotesco, 
transmiten esas ideas de maldad; en función del performance, crean dinámicas de 
corporalidad para transgredir y dar así las representaciones de lo que profesa el 
movimiento. 
Black metal no es ni siquiera un género musical; para mí, es una estética, de 
hecho, como una forma de organizar lo sensible, es una matriz donde pones 
un sensible y te sale un output muy loco muy radical y es muy loco porque 
uno puede ver black metal en géneros que no tienen nada que ver con el 
metal como salsa, Trap, pop, reggeaton, jazz; como que hay elementos 
blackeros que no se refieren a unos compases musicales o a una forma de 
tocar los instrumentos o exclusivamente tampoco se refiere a la vestimenta 
sino a uno forma de habitar el mundo y de asumir lo extremo” (Conversación 
con Alejandro Gonzales, 2018). 
 
Imagen 54. MALEFICENT. Tomada por William Velasco (2019/11/02).  
Como menciona Hedge (2012) y Philipov (2012), en las bandas y por fuera de éstas, 
esta estética permite la creación de un espectáculo, en el que varios elementos se 
juntan para poder expresar esas ideas de la maldad. Estos dos autores mencionan 
que las primeras bandas solían utilizar una indumentaria y una presencia más 
oscura y aterradora, muchas veces utilizando a los animales o sus propios cuerpos 
para mostrar la maldad. Dentro de estas, se mostraba el sufrimiento y la flagelación, 
poniendo a la sangre como punto principal.  
Se empiezan a ver los ejemplos de músicos que se auto mutilan para lograr los 
diferentes tonos bajos de voz en los escenarios y coqueteando con la idea del 
suicidio, como el ejemplo de Shining, una banda de la que se habló anteriormente. 
Según Laura (conversación, 2019), los integrantes de esta banda se cortaban con 
pequeñas cuchillas y después las lanzaban a los asistentes a los conciertos 
motivándolos a lesionarse y suicidarse. Otros llevan aún más lejos su compromiso 
por la escena, siendo el caso de Natti Nattran, de la banda sueca de Silencer, que 
decide quitarse sus manos y colocarse las de un cerdo, aunque no se sabe si es 
verdad o no, pero es uno de los mitos más fuertes y que le dan más potencia a la 
idea de la creación de los personajes monstruosos3. 
 
3 Además de lo anterior, lo monstruoso también se convierte en una expresión y en una 
representación necesaria para ejemplificar los fenómenos, en este caso, de la enfermedad y del 
 
 Imagen 55. Mayhem. Imagen 51: Natti Nattran. 
  
 Imagen 56. Shining, en el escenario.  Imagen 57. Gorgoroth- Carving a Giant, 2006. 
 
cuerpo, que escapan a lógicas comunes. Según la RAE (2001), el monstruo es un ser que presenta 
anomalías o desviaciones notables respecto a su especie. Por otro lado, el étimo de “monstruo” habla 
de varias cosas desde el verbo latino monstrare: el monstruo es una muestra, el monstruo se muestra 
bajo la condición de lo monstruoso. Como afirma Jean-Jeacques Courtine (2006), en su libro La 
historia del cuerpo, el monstruo es un espectáculo, como en el caso de los cuerpos de los 
“fenómenos” que pueblan el circo en la película Freaks de Tod Browning (1932). Como lo afirma el 
literato Joaquín Vargas (2016), “el monstruo es a la vez espectáculo (monstrare) y señal divina 
(monere)” (Vargas, citado en Cordero, 2016). 
 
Imagen 58. Cradle of filth. 
Las anteriores imágenes nos sirven de ejemplo para ver las maneras que adoptan 
las bandas para incluir la monstruosidad en el black. Se van eliminando elementos 
como la sangre, la mutilación y el uso de los cadáveres de personas o animales y 
se incorporan elementos que se podrían decir más góticos. También se les da un 
papel diferente a los animales, dándoles la condición de protagonistas.  
Esto es algo que va cambiando y va regresando, es decir, que no existe una época 
en la que el black fuera más “fuerte” o no, como menciona Alejandro (2018). Estas 
bandas muestran y representan de diferentes maneras, ya sea por medio de la 
apología al suicidio, del uso transgresor de la sangre y de la muerte o por medio de 
los elementos más góticos, como lo puede ser el uso de figuras monstruosas como 
los vampiros. Como me comentaron en campo, lo que de verdad importa es que 
esta música transmita las ideas de oscuridad y maldad que solo se encuentran en 
el black metal. 
 
Creación de personajes  
Retomando a Tola (2005), también quiero poner en discusión la idea de las 
embodiment. En el proceso de la “encarnación” del personaje se da un sentido de 
compromiso de parte de cada músico, ya que se asume y se construye una nueva 
identidad, con la finalidad de personificar un ‘yo’ más malvado, de dar una diferente 
manifestación al cuerpo con los movimientos, los cantos rasgados y el ya 
mencionado ejemplo de la automutilación, que no sucedería si no fuera por la 
creación de éstas personificaciones. 
Es el caso que, durante su presentación y la encarnación de estos personajes, los 
músicos en el escenario desaparecen como sujetos, dándole la oportunidad de 
expresarse a estas entidades no humanas por medio de su cuerpo. Es tal su 
compromiso que muchos de ellos no abandonan esta identidad sino hasta que se 
quitan el Corpse Paint. 
Cuando nosotros, bajo un concierto o durante una sesión de fotos, estamos 
usando corpsepaint [sic], nosotros, por lo general, estamos en un estado 
mental que nos hace sentir como si estuviéramos más cerca de la oscuridad 
(y tal vez incluso uno con oscuridad) ... En tales eventos, me veo como una 
de las criaturas de la noche ... hijo de la oscuridad (citado en Metalion,1994).  
Esto también lo menciona Phillivop (2012), afirmando la fascinación de las bandas 
por convertirse en otro y cómo van practicando para asumir esta nueva identidad y 
coloca el ejemplo de una banda que, en unas fotos promocionales para el disco In 
the nightside eclipse emperor los integrantes de la banda andaban con su 
indumentaria, con espadas, machetes y vidrios.  
La estética corporal y las intervenciones en el propio cuerpo son formas de 
hablar de algo más que un gusto estético, dialogan sobre miedos, 
esperanzas, hablan de luchas, de creencias; los jóvenes, por medio de su 
cuerpo, parecen haber encontrado un nuevo idioma” (Reguillo, citada por 
Vergara, 2007, p. 109). 
Los cuerpos empiezan a tener diferentes características, estas pueden ser heridas, 
tatuajes o en algunos casos hasta amputaciones, siguiendo esta lógica de la 
individualización del cuerpo. Están no las comparten todos los blackeros, Las 
marcas que van plasmando en su cuerpo corresponden a diferentes lógicas que les 
permitan adoptar de mejor manera estas identidades. Como en el caso de Andrés, 
que tiene tatuada una lechuza y las palabras vegan en el cuello, esto para mostrar 
su compromiso con su personificación animal, razón por la que no come carne, ya 
que sentiría que se devora a él mismo o a sus compañeros, como él dice. 
Un cuerpo que es capaz de fugarse de las identidades y los roles que lo 
enraízan a las disciplinas de lo social, pues hay de por medio no sólo la 
metáfora del vuelo y la levitación, sino que materialmente la carne es 
suspendida para ingresar a otra realidad. De ahí que el cuerpo suspendido 
pueda devenir en cuerpo-pájaro, cuerpo-cristo, cuerpo-árbol, cuerpo-cosmos 
y seguir convocando múltiples afectos que hagan circular los flujos más 
inverosímiles sobre la corporalidad (Ganter, 2005, p. 14). 
Otro caso es el de Julián, que se hace un tatuaje del águila que lo representa para 
sentir la libertad que siente esta. Por su parte, en la banda de Lobsang mataban 
animales y lo marcaban en su cuerpo auto mutilándose para adaptar más el 
personaje malvado y satánico que querían representar.  
También los movimientos que van a presentar en el escenario dependen del 
personaje y la identidad que están representando, cada sujeto se mueve de forma 
diferente, recorre el escenario de manera alterna, gesticula de manera diferente, 
mueve sus brazos en función de eso. Un ejemplo de eso sería que algunos cierran 
el puño, ya sea con objetos en su brazo o no, algunos con la palma extendida, otros 
con el saludo nazi otros o simplemente con el llamado saludo al diablo. 
 
Imagen 60 tomada por Andrés y el collar. Tomada por William Velasco, 2019/11/02 
 
Imagen 61. Agradecimiento al maligno. Tomada por William Velasco, 2019/11/02  
 “La práctica de modificarse el cuerpo, tanto transitoria como 
permanentemente, con fines funcionales y/o estéticos comienza 
tempranamente en la mayoría de los pueblos originarios del mundo, no 
importando la zona o continente a la cual este pertenezca. Etnias tan 
distantes entre sí, como los maoríes, japoneses, pascuenses, celtas, incas, 
cherokees, mayas, mandans, molles, etc. la han experimentado. No 
obstante, lo que sí distinguirá a ciertos pueblos de otros es el grado de 
complejidad, diversidad y relevancia, en parámetros técnicos, estéticos y 
sociales que asignen los mismos a esta práctica (Vergara, 2017, p. 105).  
En relación con eso, quiero poner a dialogar dos conceptos. Nuevamente utilizo a 
Tola (2005) para abordar la idea del proceso de individualización del cuerpo y la 
diferenciación de otros por medio de este.  
Así, pues, estos conceptos me permiten explicar de mejor manera como la 
construcción social del cuerpo es un proceso individual pero que a su vez depende 
de las vivencias y el contexto que este tenga. Estos resultan en una manifestación 
de la diferencia, que para estos sujetos es esencial a la hora de trasmitir sus 
diferentes ideas. También, de lo bueno de que todos los cuerpos sean diferentes y 
que se manifieste de diferentes maneras, ya que le permite a la persona construir 
de mejor manera y a su gusto su cuerpo y para mí su identidad. 
El cuerpo es el lugar en el que combinan extensiones corporales de otras 
personas, fluidos, emociones, pensamientos, componentes, el hace posible 
la manifestación corporizada (Tola, 2005, p. 127).  
Esta cita anterior me parece muy potente porque en el cuerpo están todos estos 
fluidos que adquieren una lógica y un protagonismo, como lo es la sangre, el semen 
y el sudor, que salen del sujeto en el performance, para representar esa idea de 
maldad de violencia y mostrar todo sobre ellos; el maquillaje que escogen, la ropa 
que escogen, las letras que cantan, todo nos permite observar y llegar al interior del 
personaje para encontrarnos con una persona, de carne y hueso que se va 
construyendo a través del medio y de su ambiente con diferentes ideas políticas, 
religiosas, espirituales, de convivencia que le permiten ser el mismo, que le facilitan 
ser su verdadero yo y poderlo mostrar en un escenario sin miedo al rechazo. 
Se crean ejercicios discursivos, lo que se hace con el cuerpo como tatuarse 
y todo eso, también hay un discurso detrás de eso, “yo así soy más libre”, “yo 
así expreso lo que a mí me gusta, las cosas en las que confío, me transformo, 
por qué me siento incompleto como soy, mientras que con eso y las demás 
formas lleno un poco más de identidad”. Así, obran más o menos los 
ejercicios sobre el cuerpo, los que tiene que ver con la sexualidad, por 
ejemplo el travestismo, también por qué una cosa termina de dar forma, que 
constituye a quien lo practica y le da la oportunidad de crear hacia afuera y 
que el otro sea espectador de quien soy yo y el choque mi idea o empiece a 
acostumbrarse a la manera yo existo” (Conversación con Alejandro, 2018). 
  
Imagen 59 y 60 tomada por William Velasco, 2019/11/02 
También me parece importante mencionar el concepto de personas corporizadas 
comentando por los autores mencionados anteriormente, que alude a las estrechas 
relaciones que se instauran entre las personas y los procesos colectivos de 
construcción que tienen lugar en y por el cuerpo, permite dar cuenta de la formación 
de la persona. 
Por eso, en este punto voy a empezar a conversar sobre cómo el cuerpo a pesar de 
su finalidad es la individualidad, se constituye en el proceso ritual, del performance. 
Como mencionan Fournier y Jiménez (1999), que afirman que los significantes 
corporales son una construcción social, por lo que su edificación varía de acuerdo 
con los ritmos históricos. 
Podemos atribuirle entonces los dos ejemplos de la formación de estas personas 
por medio del black ya sea en Noruega o en Colombia. En los dos momentos, estos 
países atravesaban por una fuerte violencia, una represión y un Estado fuertemente 
cristiano. Por un lado, los noruegos buscan la reivindicación de lo vikingo y lo 
pagano; por otro lado, los colombianos efectúan un énfasis similar, pero refiriendo 
a las tradiciones indígenas y a la ancestralidad que suponen. Es así cómo van 
construyendo su cuerpo y su identidad para que respondan a estas actitudes 
anteriores, por medio de diferentes simbolismos. Como diría Bourdieu (1997), el 
cuerpo sería el portador de estos elementos y que como menciona Castillo (2007), 
estos símbolos son una manifestación de la realidad. 
 
Imagen 61. “La cruz invertida y el collar”.Tomada por William Velasco 2019/11/02. 
Para seguir con el tema de identidad, traigo ahora a Stuart Hall (2010), que, en su 
libro Sin garantías, trabaja los conceptos sobre la identidad y su relación con la 
cultura en el escenario conceptual y político. El autor habla sobre la fragmentación 
de la identidad y sobre cómo ocurre en el proceso de la modernidad, ya que sufre 
de una crisis que se genera en los procesos de cambio. Esta crisis cambia el sentido 
personal y el sentido de las identidades; ésta se transforma continuamente en la 
urgencia de querer avanzar en la globalización. Esta modernidad tardía impacta en 
los procesos de identidad, haciendo que esta pierda su representación y su 
reconocimiento.  
Parte de la individualización también está en la identidad y lo que ésta significa, un 
proceso que se piensa desde la diferencia y la construcción de las representaciones; 
esta es una relación del otro hacia uno mismo, una relación dialogada, ya que por 
medio del diálogo y la mirada con el otro se construye la otredad. “Yo sé quién soy 
yo en mi relación con el otro” (Hall, 2010). 
“El sujeto asume diferentes identidades en momentos distintos, identidades 
que no están unificadas en torno a un “yo” coherente. Dentro de nosotros 
coexisten identidades contradictorias” (Hall, 2010 p 402). 
Hall argumenta la forma en la que se puede entender la individualización del cuerpo, 
para esto nos da el ejemplo del rostro, ya que este nos hace completamente 
diferentes a otros sujetos por elementos como los ojos y la mirada, que son los que 
permiten la comunicación; la boca es fundamental ya que desde ella se produce el 
habla y el grito. El cuerpo se convierte en un delimitante de una persona con la otra. 
En relación con este discurso de diferenciación del cuerpo, es importante mencionar 
que este se somete a alteraciones y transformaciones, en las que una persona 
puede tener diferentes experiencias corporales en diferentes tiempos. 
Para finalizar, esta cuestión de la identidad me gustaría traer por último a el 
antropólogo Bernal (2016), con su concepto de multiplicidad, para referirme a la 
creación de múltiples realidades, estas que a mi parecer explican cómo podemos 
hablar de una identidad de black metal, en dos países diferentes y en continentes 
diferentes que supondría que no existe relación alguna. Pero que, como lo comenté 
antes, si existe esa relación y es la que permite esa construcción de identidad y que 
lo permite definirse como blackero. 
 
  
 CONCLUSIONES  
“Estoy en la liga con satanás, fui criado en  
Infierno. Camino por las calles de Salem 
Entre los muertos vivientes. 
No necesito que nadie me diga  
Lo que está mal o bien” 
VENOM – in league with  
Satan. 1981. 
Lo primero que haré es una recapitulación decir porque de lo que se pudo observar 
en esta tesis. En el primer capítulo se puede ver una reconstrucción de la historia 
del balck metal, por medio de libros, artículos, videos musicales, letras, portadas y 
documentales. Está comenzando en Noruega, para identificar los elementos que 
definirían este tipo música. Después, viajando a Estados Unidos y a algunos países 
europeos, para establecer conexiones y elementos que logran inspirar e impulsar la 
escena musical. Después de esto, se muestra cómo y cuándo se consolida la 
música, poniendo bases y límites para ser interpretada. Por último, se empieza a 
hablar de cómo llega todo este movimiento a Colombia. 
En el primer capítulo, se muestra de manera más detallada la historia del black en 
Colombia, mostrando cuales son esos elementos y personajes que lograron que la 
escena llegara al nivel en el que se encuentra actualmente. Más adelante se 
muestran cuáles son los personajes con los que se trabajó durante el proceso de 
campo. En ese capítulo se hace también un análisis de la música, revisando sus 
letras, sus portadas y las formas de componer el verdadero black metal. La gran 
conclusión de este primer capítulo es la idea de cómo el black metal en Noruega 
se fundamenta en ciertas ideas de maldad y odio. Estas permiten que se genere 
una ola de violencia que permitiría que se expanda más el mito de la música y la 
idea de la destrucción. También nos muestra el debate de cómo nace el ultra metal 
en Medellín y este movimiento va a permitir que se expanda por todo el país y que 
personajes como los que se muestran en esta tesis, puedan tener una voz y puedan 
ser escuchados a la vez que comparten los mismos ideales y la misma filosofía de 
vida. 
En el segundo capítulo, se muestran las diferentes experiencias de las personas en 
el black metal y como estas van configurando su identidad y su forma de pensar. 
Dentro de esto, se generan las discusiones sobre las formas de hacer y producir 
música y como esto define que las formas de ser un verdadero blackero o no. 
También aparece el debate de la política y el ser militante en esta, mostrando 
cuales, con sus variantes como el socialismo, el comunismo y el nacionalismo. Esta 
última siendo a la que se encuentran afiliados la mayoría de los blackeros. De estos 
desprende la idea de cómo se convierte en un problema y una contradicción el 
pertenecer a uno de estos movimientos en los que se tiene a la cabeza un líder y 
se pierde la idea de la individualización. Lo último, que se trata es la idea de la 
reivindicación de lo tradicional, pero desde Colombia dándole una mayor 
importancia a lo indígena y el papel que todos debemos recatar su ancestralidad y 
como poder hacerlo desde la música.  
En esta lógica, se crean en Colombia estas discusiones en cuanto a la reivindicación 
de lo indígena y de esta cultura que es previa al cristianismo; por esta razón se 
hacen ataques a esta por destruir las tradiciones. Este movimiento adquiere un lugar 
especial en Colombia, en donde los jóvenes deciden cantarles a los dioses 
indígenas y a la naturaleza como su punto de encuentro. De esta forma, aparte de 
establecer su individualidad y separación de las demás personas adoptan una 
identidad territorial cantándole a la naturaleza y los diferentes lugares donde habitan 
los indígenas.  
Por último, en el capítulo 3, podemos ver como este empieza a presentar el debate 
de la corporalidad y la creación de nuevas identidades que les permiten a los 
sujetos expresar de mejores formas sus ideas. Se presenta la escena del black 
como un performance y la corporalidad en el que se muestran a elementos 
principales como el “corpse Paint”, para personificar a una entidad maligna, a un 
animal, a un demonio, a dioses paganos. Estos acompañados de una indumentaria 
diferente dependiendo de la ocasión, pero la más común siendo la utilización de 
púas, cuero, espada. Esto en el performance adquiere un significado, dependiendo 
de lo que este rodeado las ideas. En algunos se puede ver sangre y demás fluidos, 
referencias a la automutilación, el suicidio.  
Por otro lado, es importante mencionar el uso de elementos simbólicos para atacar 
a la sociedad y a la religión un ejemplo de esto podría ser el uso de la sangre. 
También el suicidio se convierte en un manera importante de atacar a la religión 
mostrando como esa manera perfecta de morir, contradiciendo la idea de la muerte 
en la religión. Acá me parecería importante introducir la cuestión religiosa y el 
cuerpo de Jesús y la sangre. Para explicar cómo el black usa la sangre de manera 
violenta y lo del suicidio.  
Estas personas empiezan a darle un sentido sagrado a sus creencias en relación 
con el balck metal, empiezan a agruparse alrededor de ciertas practicas como lo es 
ver en el escenario a estos grupos, comprar ciertas cosas, vestirse de cierta manera, 
seguir ciertas reglas en cuanto como comportarse y como pensar. Dentro de estos 
elementos básicos destaca que siempre se expresa el ataque a la iglesia; sin 
embargo, podemos ver en sus presentaciones y su performance que utilizan 
elementos comunes de la tradición religiosa adoptándolas para su uso. , un ejemplo 
sería el uso de cruces invertidas y demás elementos en los que transforman una 
misa negra en la que, por medio de la música, adoran a Satanás. 
Por otra parte, también existen bandas que por medio de estos elementos deciden 
cantar no sobre Satanás, sino que hablan sobre la reivindicación de lo tradicional y 
de lo ancestral. Es importante mencionar el esfuerzo de estas personas por tratar 
estos temas y darles importancia en un contexto como el de Colombia. Estas 
personas dedican su tiempo a hablar sobre la importancia de reivindicar los lugares 
sagrados y las tradiciones de los indígenas frente a personas que piensan que es 
algo que no tiene sentido y que pierde la esencia del verdadero black. 
 
Es importante destacar el papel que tiene que estos jóvenes y tienen de hacer 
música, en un contexto como el de Colombia en el que cualquier tipo de arte no es 
apoyado y más siendo este tipo de música. Estas personas se paran desde sus 
convicciones para reproducir las ideas en las que ellos creen. A veces no les importa 
que el menaje sea escuchado por uno o más personas, lo más importante es 
reunirse con sus amigos a hacer música ya aportar a la construcción del género, 
desde la banda más pequeña a la más grande. Rescatando la idea de que en 
Bogotá el black se fortalece mediante lazos de cooperación y amistad que permiten 
que este movimiento siga creciendo y se siga expandiendo. Podemos ver cómo 
estas bandas se basan en un modelo europeo de cantarle a los dioses paganos y 
nórdicos, ellos deciden cantar a nuestras tradiciones y reivindicarlas por medio de 
sus canciones dándole un significado en nuestro contexto.  
Para muchas de estas personas este tipo de música se convierte en su forma de 
expresarse y la forma en la que se van a comportar. Alrededor de ellos van formando 
ciertas características que los ayudan a identificarse.  En espacios como Bogotá las 
personas se reúnen alrededor de varios lugares para compartir y expandir este tipo 
de música. Se pude entender como las personas se sienten identificadas no solo 
con la música sino también con las ideas políticas, culturales, estéticas que ayudan 
a los individuos a sentirse identificados y configurar sus formas de ver al mundo. 
Estos lenguajes y símbolos propios del black metal le permiten a los oyentes 
entenderse en medio de la sociedad y encontrando su identidad, adoptando 
estéticas, ideologías, etc. 
También es importante mencionar que por medio de esta música las personas van 
encontrando nuevas configuraciones de sentido con las cuales identificarse; 
muchas de estos sujetos entran al black y a medida que van avanzando van 
cambiando su manera de pensar y se transforman. También podemos ver cuando 
los integrantes de las bandas, por medio de sus personificaciones adquieren nuevas 
identidades dentro del escenario, un ejemplo es que cuando están en medio del 
performance con su atuendo, su corpse paint dejan de lado su identidad como sujeto 
para actuar en función de la deidad que están representado, se comportan y actúan 
de cierta manera a diferencia de cuando están fuera de su personaje.  
Dentro del black metal también se puede encontrar como a pesar de que puede ser 
visto como un movimiento juvenil, que lleva varios años en los que se van 
presentado diferentes formas de este. También se puede ver como este tiene 
características definidas en cuanto a lo que quiere expresar, este logra convertirse 
en más que eso creando cultura y diferentes visiones y sentidos del mundo, que 
tiene impacto en la vida social de las personas. Se pudo observar también como 
dentro del black se generan diferentes símbolos que se expresan en su performance 
y su letra siendo estas críticas a las instituciones religiosas, reivindicaciones de lo 
tradicional, satanismo construyendo así su propio lenguaje. 
Como propuesta final me gustaría dejar planteada la idea de poder diferenciar los 
cuerpos de los blackeros estando por fuera y por dentro del escenario. Para eso, 
vuelvo a utilizar el ejemplo de Andrés. Él tiene una hija Sofía, cuando esta con ella 
cambia completamente su actitud corporal deja de verse como una persona 
amenazante y malvada a ser un simple padre de familia, que cambia varias veces 
de trabajo. Pasa los domingos de estar sobre un escenario personificando y dándole 
su cuerpo a Bharaiv, con su cara pintada, su ropa de cuero y púas. A el lunes estar 
trabajando en un Tostado de la calle 26 sirviendo el café a los clientes.  
Es aquí donde podemos ver la idea de hacer el cuerpo y de la creación de nuevas 
identidades, ellos recurren a esta opción para poder interpretar a alguien en 
escenario, adquiriendo como Andrés la identidad de una lechuza malvada que vuela 
por el escenario. A pesar de esto, siguen teniendo una vida común y corriente 
construyendo su cuerpo y su identidad. Como el caso de Julián que se convierte en 
un veterinario que trabaja de lunes a sábado en horario de oficina.  Por medio de la 
creación de nuevos personajes, muestran los diferentes relaciones entre el bien y 
el mal, lo sagrado y lo profano, lo maligno y lo divino. 
A pesar de esto sigue existiendo un punto medio en el que siguen portando su 
armadura o su corpse paint. Pero ellos siguen siendo blackeros, siguen portando 
elementos que los catalogan como tal, su ropa militar, sus tatuajes, sus 
modificaciones corporales y sobre todo sus ideas que son las que permiten que sus 
cuerpos y que estos tomen forma y que puedan cambiar y crear nuevas identidades.  
También se muestra el papel como parte de la exhibición y de la provocación para 
atraer a más adeptos. También como se sexualiza la figura femenina por medio de 
la lujuria y la perversión, esto para culpar a la mujer como la causante de las 
desgracias. Se muestra entonces como un acto simbólico, el cual se muestra por 
medio del discurso de la corporalidad. En este discurso se puede ver la apropiación 
de animales el uso de elementos de la naturaleza en sus letras, portadas y dándole 
importancia a la identidad de los indígenas y el papel que estos cumplen en un 
lugar y un territorio como lo es Colombia. Esto en la lógica en la que mientras 
muchas personas tratan de desligarse de este pasado, estos jóvenes le apuestan 
a traerlos de nuevo y ponerlos como protagonistas.  
Por otra parte, su representación está asociada al placer, el erotismo y la 
sexualidad. Muchas veces, son presentadas desnudas alrededor de los hombres en 
posiciones sugestivas, desnudas, en fotos de actos sexuales y siendo crucificadas. 
Estos pueden ser vistos en los anexos presentados anteriormente. También el papel 
que cumple la mujer servía como atractivo no solo para los músicos sino también 
para llamar más gente y que sea más atractivo. 
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